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     CÓMO INICIÓ NUESTRO ROMANCE 
 
      
 
    No sé quién terminó más dolido, si ella o yo. Tampoco sé si en realidad ella me amaba tanto como yo la amé. Pero por algo que recientemente supe de ella, no me arrepiento de lo que le hice. Lo que sí sé es, que nunca había tenido un amor como este, breve, pero intenso.  
 
    Todo comenzó a mediados de abril, luego de mi cumpleaños número veintitrés. Nunca me había sentido tan satisfecho con el rumbo de mi vida ahora que tenía un empleo con el que iniciaba a ejercer mi profesión. 
 
    Los años anteriores habían sido insípidos, con trabajos que no me despertaban pasión o alegría alguna, pero que eran tan fáciles de conseguir como de dejar. 
 
    Al fin, el esfuerzo daba sus frutos; pues siempre vi la universidad como una empresa donde el cliente es visto y tratado como un empleado subordinado, sobretodo por quienes viven de los pagos estudiantiles.  
 
    Esta vez, habiendo egresado como Ingeniero Administrador, y con un amplio campo laboral, había conseguido el empleo perfecto para mí como Analista de procesos y colaboradores en el Grupo Industrial Electricar, una fábrica de accesorios para vehículos eléctricos. 
 
    Aunque, como integrante de nuevo ingreso, debía pasar un periodo de prueba de casi nueve meses; menos de lo que duró mi noviazgo con Estela. 
 
      
 
      
 
    “Estela”, así se llama ella. Suena simple su nombre, pero no te imaginas lo complicada que es. Terminó haciéndole honor a su nombre; porque ahora es solo un recuerdo de algo bello que me sucedió. 
 
    Yo me llamo Rubén. Y quienes me describen, dicen que nunca fui compatible con ella. Esa debe ser la razón por la que terminé comprendiendo que, en una mujer, hay cosas más valiosas que un buen par de piernas. 
 
    Físicamente soy moreno, aunque no de piel oscura. Los que me conocen en persona afirman que soy alto, aunque a mí me gustaría medir lo que mis deportistas favoritos, y no un metro con ochenta centímetros.  
 
    Te voy a contar cómo la conocí. Tenía que publicar una vacante por diferentes medios, ya que el Director de Producción requería una asistente, que preferentemente se tratara de una estudiante. Y, de todos los canales que utilicé, me arrepiento de haber hecho público el anuncio en TheCitynet, la red social más popular del momento. Fue por medio de ésta, que conocí a la fémina que llegó a doblegar mi orgullo y hasta mi hombría. 
 
    Verás, mientras yo comenzaba a ejercer mi profesión, ella apenas terminaba su primer año en la Universidad Estatal. Estela tenía diecinueve años, pero a pesar de la diferencia de edades, ahora conozco que ella siempre me aventajó en cuestión de amores. No lo hacía parecer así su linda cara, aunque siempre lució coqueta y dominante en sus fotos de perfil. 
 
    Por el contrario, yo siempre fui reservado. Algunos amigos y conocidos aún me consideran tímido. A menudo otros me dicen que me falta malicia. Más bien creo que ellos tienen un concepto de pareja muy distinto al mío. 
 
    En fin, cuando avisé de la vacante en mi cuenta, teniendo contactos muy básicos en esta red social (todos ellos conocidos en persona), me di cuenta que debía agregar a más gente; así mi publicación llegaría a más posibles candidatos al puesto; que más bien, tenían que ser mujeres jóvenes. 
 
    Tuve que hacer algo que para mí iba en contra de mis principios, o en este caso, en contra de mi comportamiento en las redes sociales, ya que hasta entonces solo agregaba a mi lista de amigos a personas conocidas. Esta vez me salí de mi zona de comodidad. 
 
    Vi que en la lista de recomendaciones de TheCitynet había muchas mujeres, y comencé a agregarlas esperando que todas aceptaran relacionarse conmigo por este medio. 
 
    Luego empecé a agregar indiscriminadamente a hombres y mujeres, pensando que de igual manera, alguna conocida de ellos se interesaría en la vacante, o en algún puesto futuro que llegara a publicar. Esto fue un grave error. 
 
    Primero decidí relacionarme con desconocidos, y ahora había hecho clic al botón de Agregar, tantas veces y tan rápido, que ni siquiera vi las fotos de perfil ni los nombres de usuario de la mayoría de ellos. 
 
    Al día siguiente, mi amigo Evans, a quien conozco desde la universidad; me envió una captura de pantalla a mi teléfono, la cual me avergonzó en extremo cuando la miré. Esperaba que nadie más hubiera visto esa información tan escandalosa.  
 
    La imagen se trataba de su página de inicio en TheCitynet, en la cual se mostraba que yo me había hecho amigo de un tipo muy singular, pues en su imagen de perfil decía la frase “Yo amo mis nalgas”; y, lo peor de todo, era que su foto de portada mostraba a un hombre joven sin playera, con cierta suciedad en su pecho; cierto fluido masculino que se le da el sobrenombre de “semilla”, y una frase que decía: “El haberte conocido fue un disparo al corazón”.  
 
    ¡Casi vomito al ver tal cosa! Lo peor es que esta información; mi perfil junto al de ese posible chapero, formando una nueva amistad en esta red social, aparecía en la página de inicio de todos mis contactos; o al menos eso me imaginaba, por lo cual de inmediato fui a mi lista de Amigos y eliminé al tipo.  
 
    Siguieron minutos de paranoia. “¿A cuántas personas así agregué? ―pensé alterado―. Ahora van a pensar mal de mí todos mis contactos. Y  la gente es muy chismosa”.  Le expliqué a Evans lo que había pasado. Desde luego que me creyó, porque él sabe cómo soy. Por eso le pareció tan raro ver esa nueva “amistad” en la red social. Para él, haberme enviado la captura de pantalla con esa información, fue como si me hubiera dicho: “Te robó la cuenta un invertido”. 
 
    Pronto me puse a checar mi lista de contactos. Entré a revisar rápido cada uno de ellos; de las nuevas amistades virtuales. Fue bueno hacerlo, porque había personas con las cuales nunca me gustaría relacionarme. Algunos de ellos ni siquiera vivían en la ciudad, o en el mismo estado que yo. 
 
    Uno de esos usuarios era un hombre mayor, como de cuarenta años, que intentaba ser el galán de adolescentes que de seguro todavía estaban en la secundaria. Era un tipo enfermo, de los que no se curan ni a golpes. 
 
    Y mientras estaba filtrando mi lista de contactos de gente así, de pronto recibí un mensaje de ella. Nunca la había visto. Se trataba de una total desconocida. Revisando su cuenta en TheCitynet, me di cuenta que no conocía ni siquiera a sus amistades, siendo de la misma ciudad. 
 
    Estela no me contactó para preguntarme acerca de trabajo. Desde el principio fue amigable y curiosa. Parecía más interesada en conocer a la persona, en conocer el lado personal mío.  
 
    Fue muy extraño. Era un día ordinario y de pronto ya estaba platicando con una mujer más joven que yo; una muy interesante, pues la experiencia de platicar con ella me hizo sentir muy cómodo, como si ya la conociera; como si pudiera contarle todo acerca de mí con absoluta confianza, y al parecer ella sentía lo mismo hacia mí. Así lo hicimos, y platicamos por horas perdiendo la noción del tiempo. Los días pasaron, y comenzamos a hablarnos con cariño. 
 
    “Lo que pasa es que tienen ‘química’ ―dijo Evans, cuando le conté de ella―. Y como es más joven que tú, deberías aprovechar, ‘ya sabes’. Se creen todo lo que les digas, y así es más fácil llevarlas a la cama”. 
 
    Evans es un buen amigo, él me ayudó a conseguir el empleo que tengo; pero la verdad es que nunca he compartido su forma de tratar a las mujeres, o al menos no comparto sus intenciones generalizadas. Si bien me tentó con sus palabras a imaginarme con Estela en una situación íntima, me sentí en una conversación incorrecta. 
 
    Si ahora había terminado la universidad, sin siquiera haber tenido una novia en lo que duró mi carrera, era debido a mis planes de vida; aunque también tuve que trabajar duro para pagar lo necesario y aprobar las materias, lo cual me dejaba sin tiempo y energía para atender un noviazgo.  
 
    Hubiera sido muy fácil acostarme con alguna de tantas mujeres que conocí; unas las conocí en la universidad, y otras en los trabajos que tuve mientras estudiaba. No lo digo porque yo fuera codiciable; sino porque ellas eran así de ofrecidas. Pero tenía claro que, tratándose de mujeres, me soñaba encontrando a la mujer indicada para mí, una con la que pudiera casarme y tener hijos… hablo de formar una familia.  
 
    Por este motivo nunca seguí la voz de Evans, aunque a veces platico con él como si estuviera de acuerdo con lo que dice; no porque sea yo un hipócrita, sino porque en realidad, llegué a conocer mujeres merecedoras de mala fama. 
 
    Es complicado hablar de las relaciones de pareja. En el caso de Evans, yo nunca he estado de acuerdo en lo que él le hace a su esposa, aunque no pienso decírselo alguna vez; no tanto porque quiera evitar discutir con él sobre algo que ni siquiera me incluye; sino porque no me gusta meterme en las relaciones de pareja de los demás, sin que me hayan pedido mi opinión.  
 
    Aun así, cuando él trata de adoctrinarme con un tema desequilibrado de pareja, le hago comentarios indirectos que lo contradicen, como: “Cuando yo me case le seré fiel a mi esposa, porque no me gustaría que ella me fuera infiel”.  
 
    Total que a su esposa también la conocí en la universidad, pues ella iba a buscarlo a nuestro salón muy a menudo. Siempre me pareció una mujer correcta, muy tranquila, muy recatada y muy respetuosa, sobretodo de sí misma. Siempre le dio su lugar a Evans; ella ni siquiera parecía tener amigos hombres, y creo que aún no los tiene. Evans, por el contrario, no disimula cada vez que una mujer le parece atractiva, que son casi todas las de nuestra edad; y, cuando se le presenta la oportunidad, comienza una nueva conquista. 
 
    En cuanto a mí, los noviazgos fugaces siempre me parecieron una pérdida de tiempo. Ya desde la adolescencia (poco antes de la era de las redes sociales) veía a amigos y a una que otra amiga que tuve, en el clásico ciclo del noviazgo: cartitas, intermediarios, citas, el “sí”, mucho amor, tiempo de muchas ideas románticas, aburrimiento, conocer nuevas personas, peleas, considerar otras opciones, y, finalmente: la ruptura. 
 
    Al principio, cuando algunas parejas terminaban, veía a las doncellas llorando, de las más bellas del colegio, y pensaba: “Si yo fuera él, arreglaría las cosas con ella”. Pero luego noté, más comúnmente, que ellas eran las que a las pocas semanas ya andaban con otro.  
 
    Incluso a mí me pasó lo mismo aunque fui cuidadoso. Tratar de romper el ciclo parecía inútil.  
 
    Qué afortunados me parecen los pocos que, conservando el amor de su novia en la temprana juventud, crecen juntos como personas, y continúan con su relación hasta que la formalizan, y se casan. 
 
    Comencé a ignorar los posibles noviazgos cuando, pensando a futuro, recapacité: “Cuando me case, no me gustaría que mi esposa tuviera un largo historial de novios, el cual no me haya mencionado; no vaya a ser que, cuando salga con ella, los que fueron antes que yo nos miren, y se burlen mientras recuerden todo lo que ellos ya habían hecho en pareja”. Por tanto me abstuve también de tener más de las pocas novias que había tenido, aun cuando habían sido relaciones más amistosas que amorosas. 
 
    Volviendo al tema de Estela, no tardé mucho en ilusionarme con ella. Era muy distinta a las otras mujeres que había conocido, pues ahora yo estaba siendo conquistado por ella, lo cual nunca me había pasado. Para mí era algo fuera de serie. Pasó de llamarme por mi nombre, a decirme “mi príncipe”, y “mi hombre”, antes de siquiera haber pasado una semana desde que ella me envió el primer mensaje.  
 
    Con esto comenzó a hacerme sentir suyo. Y no sé porqué lo hice, pero siendo impensado en mí, tan pronto como comenzó a decirme cosas bonitas, también empecé a llamarla “mí princesa” y “mí bonita”. Creo que no habían pasado ni diez días cuando le dije que la quería. 
 
    Pronto no dejaba de pensar en ella, pero algo absurdo es, que ni siquiera la había visto en persona. Todo hasta entonces había sido a través de la red social. Solo la había visto en fotos: sus fotos de perfil.  
 
    Se le veía el cabello lacio, ni claro ni oscuro; su boca siempre sonriente, de labios gruesos rosados; sus ojos grandes y brillantes, claros como la miel; y su cara muy bella, alegre, y coqueta, como estirando un poco los labios para besar; en tanto que su piel la hacía ver delicada. 
 
    Cada mensaje que me llegaba al teléfono, me emocionaba pensando que ella me lo había enviado. Y es que, la manera cariñosa y a la vez seductora en que me hablaba, provocaba en mí reacciones que no es propio mencionar. 
 
    A pesar de ello, me hacía sentir inseguro que ella fuera cerca de cuatro años menor que yo, pues siempre había esperado buscar, en un futuro próximo, a una mujer de mi edad con la que pudiera comenzar una relación duradera.  
 
    Me dejé llevar, y pronto le dije que quería verla. Para mi mala suerte, yo vivía en un extremo de la ciudad, y ella en el otro. Tendría que manejar mucho, pero aun así le propuse ir a su casa para salir a platicar en persona, o si prefería, la llevaría a dar un paseo. 
 
    ―No ―dijo ella―. No es necesario que te dé la dirección de mi casa. Prefiero que nos veamos mañana en el centro de la ciudad, cuando terminen las clases y salga de la universidad.  
 
    ―Está bien ―le dije.  
 
    Acordamos vernos al día siguiente. Para esa hora yo ya habría salido del trabajo. Estaba muy emocionado, y así parecía ella. 
 
    Sé que muchas mujeres editan sus fotografías antes de actualizarse en las redes sociales, pero las fotos de Estela parecían todas naturales; o será que, en la mayoría de ellas, salía un tanto despeinada, con trenzas o con el cabello recogido, alisado y sujetado con ligas. Al día siguiente, me decepcioné un poco de ella. 
 
    Vi que era naturalmente hermosa. Cuando la vi frente a mí esa tarde, me sentí paralizado al contemplar su belleza. No era una mujer muy alta, pero tampoco muy baja; imaginaba que si la abrazaba, ella podría recargar su linda carita sobre mi hombro. Su cabello largo, que en las fotos se le veía lacio, era en realidad rizado y oscuro; contrastaba con su piel clara, pero no pálida. En persona parecía un poco mayor que en sus fotos (nunca se lo diría), lo cual me agradó mucho. Ella me dijo lo contrario sobre mi edad. 
 
    Caminamos un poco mientras platicábamos, dirigiéndonos a una plaza, al otro lado de la calle. Yo llevaba su mochila. Me tomó de la mano, y desde luego entendí que lo nuestro era real. Pero no íbamos solos. 
 
    Ella había invitado a su amiga de la universidad, a Karla, para que nos acompañara; aunque realmente iba detrás de nosotros, como chaperona; haciendo como que revisaba algo importante en su celular, para no interrumpirnos.  
 
    Francamente fue incómodo para mí que su amiga nos siguiera. Se suponía que era una cita para los dos. Aun así, no me pareció mal que la invitara, pues pienso que lo hizo por desconfianza; ¿qué tal si mi perfil hubiera sido falso, y un secuestrador la hubiera citado? Es común en estos días que muchas chicas desaparezcan de esa manera. Por esa parte, me pareció una decisión inteligente de ella. 
 
    Llegamos a la plaza y nos sentamos en una banca, junto a una gran jardinera de ladrillos. No aceptó que le comprara algo para comer o para beber mientras permanecíamos allí, bajo la sombra de los árboles.  
 
    Platicamos un largo rato, tomados de la mano, hasta que nos abrazamos. Y aunque estábamos sentados en esa banca, para mí fue maravilloso sentirla entre mis brazos; aunque se trató tan solo de un momento. 
 
    La decepción había desaparecido.  
 
    No te lo he contado, pero cuando me presentó a su amiga, y ellas platicaron un poco cuando comenzamos a caminar, se dirigían una a la otra expresiones propias de verdaderas parejas enamoradas, como “mi amor”, “mi vida” y “cariño”, entre muchas otras.  
 
    Era obvio que no eran pareja; y no sé dónde empezó, pero ya sabía que se trataba de una horrenda moda que amistades se hablaran así, fueran hombres o mujeres.  
 
    Para mí es inevitable fingir mi estado de ánimo, y ellas de inmediato notaron mi descontento cuando las escuché hablarse así. Ambas entendieron lo que sucedía conmigo, y mejor se callaron. 
 
    Creo que esa fue la razón por la que Estela me tomó de la mano en primer lugar, porque yo ya hasta estaba caminando un poco lejos de ellas, viéndolas con desdeño al escucharlas platicar.  
 
    No recuerdo ahora de qué platicamos en la plaza; pero el momento fue espléndido. Después ella le prestó su teléfono a Karla para que nos tomara muchas fotos; salimos tomados de la mano, muy juntitos.  
 
    Intercambiamos números de teléfono antes de despedirnos, pues hasta entonces usábamos el mensajero de TheCitynet.  
 
     Al día siguiente, ella me rompió el corazón por primera vez. 
 
    ―Buenos días, Estela ―le dije―. ¿Cómo estás, bonita? ¿Cómo amaneciste? 
 
    ―¿Qué quieres? ―respondió ella. 
 
    ―Solo llamo para saludarte y saber cómo estás ―dije sorprendido, por su respuesta áspera―. ¿Pasa algo? 
 
    ―Pues estoy ocupada. ¿Para qué me hablas? ―dijo fríamente. 
 
    ―¿Dije, o hice algo que te molestó? ―le pregunté dolorido―. Perdón, si es así ―añadí―, pero quiero saberlo. 
 
    ―A ver, Rubén ―me dijo ella de manera seca―. Te voy a preguntar algo, y espero que no te enojes, pero: ¿tú y yo, qué somos? 
 
    Sentí que se me escapaba el alma. ―Ya entendí ―le dije, y colgué, sintiéndome afligido, y molesto a la vez. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL PRIMER BESO 
 
      
 
    No sabía qué había pasado, pero su rechazo era obvio. Destrozaba mi mente con uno y otro pensamiento difícil de acomodar en mi cabeza.  
 
    “Quizá, ahora que me ha conocido en persona.. no soy lo que ella esperaba ―pensé―. Y después de todo tiene razón; nunca le pregunté si quería ser mi novia, nunca me dio el ‘sí’…” 
 
    “¡No! ―recapacité―. Ella también parecía entender que ya había algo entre los dos. No fue justo que me hiciera esto. Me mandó a volar de un día para otro. Pero, ¿por qué?” 
 
    Se me ocurrió investigar en su cuenta de TheCitynet, y encontré lo que buscaba. En su página principal, había publicado una imagen con una frase, compartida desde una página llamada “Mujeres listas” (que seguían puras tontas), la cual decía: “El hombre que te dice ´te quiero´ sin haberte conocido en persona, es más falso que un billete de tres centavos, ese hombre es un inmoral”. 
 
    ¡Qué enojo me hizo pasar! Era obvio que esa imagen era una indirecta para mí, y no es que la frase tuviera razón. Muchas de sus amistades habían reaccionado a la publicación. ¡Sí que llamó la atención!  
 
    Ahora sabía porqué lo había hecho. Se había creído una estúpida frase publicada por alguna alborotadora en esa página; quizá una mujer rencillosa, de esas que no solo son incapaces de mantener una relación estable y con un solo hombre; sino que además, se meten en las relaciones ajenas para arruinarlas. 
 
    Vi también los comentarios. Algunas de sus amigas le preguntaban si se encontraba bien; pero leí un comentario en particular que me llamó mucho la atención. Tampoco olvidé el nombre de la amiga de ella, “Nora”, quien le había escrito: “Esa es una muy buena frase para él, Estela”. 
 
    No me quedaba duda de que Estela le había contado de lo nuestro a su amiga, y no sé qué tanto. Quizá había sido la tal Nora la que le había aconsejado acerca de mí.  
 
    “Ni siquiera me conoce, y le habló mal de mí a Estela” ―pensé molesto acerca de Nora. 
 
    Entonces no pude evitar investigar más acerca de ella en TheCitynet. 
 
    Nora era un año menor que yo. Al parecer, vivía sola en una casa de madera. Pude ver que tenía en su cuenta muchas fotografías que se había tomado dentro de esa casa. Había publicado al menos dos fotos por mes, en las que aparecía con un novio diferente en cada foto. Y ni siquiera borraba las fotos de los novios anteriores cuando ya presumía a otro. Realmente, los hacía quedar muy mal. 
 
    ―¿Quién es él? ―le comentó una amiga de Nora en una fotografía publicada, donde aparecía ella con un hombre maduro sentado al fondo, dentro de esa casa. 
 
    ―¿Quién? ―respondió Nora al comentario. 
 
    ―El que está en la foto, detrás de ti ―indicó su amiga, siendo que era la única persona a parte de ella que se veía. 
 
    ―Ah, él ―contestó Nora―. Es mi novio.  
 
    No pude evitar enojarme mucho cuando terminé de ver sus publicaciones.  
 
    “¿Cómo puede existir una mujer tan indecente y tan vulgar a la vez? ―pensé―. Es la más despreciable y aborrecible mujer de cuya existencia me he enterado”.  
 
    No quise saber más de Estela. Pensé que, después de todo, era todavía una inmadura; aunque al principio parecía que estaba decidida a tener algo conmigo. Lo cierto es, que me había hecho ilusiones demasiado pronto con ella. No debí hacerlo. 
 
    Ese mismo día Estela me llamó, pero no le contesté. “¿Para qué? ―pensé―. Solo me dirá algo que me hará sentir peor”. También me envió mensajes por el mensajero de TheCitynet, pero igual no los leí. Y para no ver más sus fotos, preferí dar de baja mi cuenta. Parece exagerado, pero sí me sentía mal. 
 
    En el trabajo fue inevitable que notaran mi estado de ánimo. No fue muy profesional de mi parte dejar que me vieran triste, pero el ánimo del corazón es algo que no se puede fingir. 
 
    Tatiana, una compañera de la oficina, me invitó a tomar un café. Le interesaba saber qué me ocurría. Acepté, y le conté algunas cosas. 
 
    ―¿Qué esperabas? ―me cuestionó―. Es todavía una niña inmadura. No sabe lo que quiere. Deberías fijarte en alguien mayor, no en mujercitas tan infantiles ―aconsejó con voz sensual. 
 
    No me sonó como un regaño de su parte, o como una corrección. Más bien me pareció una insinuación, pues puso su mano sobre la mía, mientras me miraba de esa manera.  
 
    ―Tienes razón ―le dije―. Y aproveché que mi taza estaba cerca, aún con algo de café, para apartar mi mano de la de ella. Por suerte en mi otra mano sostenía mi celular.  
 
    Tatiana era una hermosura; cualquier hombre al verla por primera vez pensaría en conquistarla. Tenía un cuerpo bien favorecido que era difícil de no notar. Y, aunque era mayor que yo, también era soltera, pero no me imaginaba siguiéndole la corriente.  
 
    El problema con ella era su historial de amores, conocido por todos en la fábrica. Mi amigo Ernesto me contó que ella, antes de que yo llegara a la empresa, se veía siempre muy cercana al gerente, y no me refiero a una cercanía laboral; sino a una del tipo corporal, donde el espacio personal de uno se ve fusionado al del otro. Confirmé esto con otra compañera, doña Anna, una supervisora y amiga de confianza que conocí en la fábrica. 
 
    ―También anduvo con un técnico ―me dijo Anna―, luego con un supervisor. Esos dos terminaron peleándose en una línea, y fueron despedidos. Los corrieron por culpa de ella... 
 
    Hay quienes dicen que no hay que tomar en cuenta el pasado de las personas; pero a mi parecer,  hay pasados que persiguen y que se establecen en el presente. Que Tatiana haya tenido varios amantes, y que haya salido con al menos un hombre casado (sin mencionar lo anciano) es uno de ellos.  
 
    Como sea, resistirme a sus encantos femeninos ha requerido del dominio de todos mis impulsos. 
 
    Lo cierto es, que salí de la cafetería pensando que después de todo, Tatiana tenía razón acerca de Estela. Dejé de sentirme como una víctima de su rechazo y, por el contrario, acepté que yo había sido el culpable de lo que me había pasado. Ya no estaba tan molesto, pero aún estaba apenado.  
 
    A la mañana siguiente, mientras desayunaba en el trabajo, me llegó un mensaje al teléfono. Era Estela nuevamente. Lo que me escribió, parecía más una carta de amor: “Me siento muy mal por lo que te dije ayer. No he dejado de pensar en ti ni un minuto. Quiero decirte que me equivoqué, que te amo; no sé porqué te dije eso, tal vez es porque tengo muchos problemas, pero quiero que me perdones. ¿Podemos vernos hoy? Contéstame, por favor”. 
 
    No te voy a negar que su mensaje me sacó una sonrisa, pero me ofuscó mucho.  
 
    ―Lo tuyo debe ser solo una ilusión ―le dije―. Ayer ya no querías nada conmigo y ahora me dices esto. 
 
    ―¡No, no pienses eso! ―me respondió―. Yo te quiero de verdad. Me he dado cuenta de eso. Te extraño mucho. Es solo que ayer no me sentía bien por otras cosas. Es en serio. Quiero verte otra vez. 
 
    Cedí, y acordé verla en la tarde. Me pareció un poco extraño que me citara en una boutique; no afuera, sino adentro, en la planta alta. Estaba un poco nervioso. 
 
    Llegué casi al atardecer y encontré a Karla en la planta baja, tras la caja. 
 
    ―¿Aquí trabajas? ―le pregunté tontamente, luego de saludarla. 
 
    ―Sí, y hoy Estela comenzó a trabajar aquí también en las tardes ―me respondió―. Ella está arriba, esperándote. Sube. 
 
    Subí por las escaleras de caracol, lentamente. Me preguntaba ansioso de qué se trataba todo. Y al llegar arriba, la vi a ella recargada sobre un mostrador, más bella que siempre; aunque con semblante triste. Por lo húmedo de sus bellos ojos, se le veían más brillantes, y más grandes. 
 
    Se acercó a mí y me tomó de las manos. Yo no sabía qué decir. 
 
    ―Hola ―le dije en voz baja. 
 
    ―¿Quieres ser mi novio? ―me preguntó, estando muy cerquita de mí. 
 
    Mi corazón latió fuerte, a la vez que no pude evitar sonreír. Al mismo tiempo estaba confundido. 
 
    ―Sí ―le respondí. 
 
    E inesperadamente, se acercó mucho más a mí; pasó su mano detrás de mi cabeza, la otra detrás de mi espalda; y acercando rápidamente su boca a la mía, me besó apasionadamente. Sentir sus suaves y gruesos labios deslizándose entre los míos con gran delicadeza, fue una experiencia nueva; algo excitante, inevitable de disimular. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UNA RELACIÓN A ESCONDIDAS 
 
      
 
    Era increíble lo que me sucedía. Ella me había pedido que fuera su novio, en lugar de que yo se lo hubiera pedido a ella. Yo no esperaba más que un cruce de palabras para aclarar nuestra discusión, y quizá, reanudar la relación que apenas comenzábamos; pero ella se había saltado toda esa parte. Sus besos y abrazos habían borrado mi aflicción. Ya estábamos muy felices y relajados los dos. 
 
    ―Solo hay un problema del que quiero hablarte, Rubén ―me dijo. 
 
    ―¿Qué pasa, bonita? Dime. 
 
    Estábamos abrazados. La besaba y me besaba a cada pausa en nuestra conversación. 
 
    ―Es acerca de mi papá ―manifestó―. Tú no lo conoces. No sé qué pasaría si él se enterara de que tengo novio. Él no quiere que me distraiga de mis estudios. Y yo también quiero acabar mi carrera, amor. 
 
    ―No voy a presionarte para hacer cosas que no quieras, bonita ―le dije―. Pero dime, ¿qué es lo te propones acerca de tu papá?. Yo puedo ir a hablar con él, si quieres, para que te permita ser mi novia, sin que se lo ocultes. 
 
    ―¡No, amor! ―me advirtió―. Él podría portarse agresivo contigo. No sabes cómo es él. Lo mejor es que por ahora nadie sepa que somos novios. Por eso te cité aquí, para que no nos vieran allá afuera. Alguien conocido podría contarle a mi papá, y él de seguro se enojaría mucho conmigo. 
 
    Se trataba de que su padre era un terrateniente, dueño de rancherías en la parte de la ciudad donde Estela vivía. Era un hombre montaraz, de temperamento agresivo, amante del alcohol, que quería a Estela fuera de cualquier noviazgo mientras no terminara su carrera en Ingeniería agrónoma. 
 
    Fue como probar miel muy dulce, acompañada de picaduras de abejas. 
 
    La verdad es que yo me sentía muy enamorado de Estela, pero nunca me pasó por la cabeza andar a escondidas con ella. Era algo que contrastaba mucho con mi concepto de noviazgo, y de amor. 
 
    Acepté por amor a ella, sin pensar en todas las posibles consecuencias. Después de todo, estaba feliz ahora que ya era mi novia. 
 
    Los días siguientes fueron maravillosos a pesar de tener que escondernos, lo cual era algo que no aplicaba para todos, porque sus amigos y los míos ya sabían de nuestro noviazgo.  
 
    Sentía que no podía ser detallista con ella, pues no me la imaginaba llevando obsequios románticos a su casa sin que su padre se diera cuenta de que ya tenía novio. 
 
    Usualmente, cuando salíamos, ella dejaba recuerdos de los dos en mi celular; pues frecuentemente me pedía el teléfono para tomarnos muchas fotos, luego ella se ponía a borrar las que no le gustaban. 
 
    Pero pasaba que, cuando íbamos a algún lugar, mientras estuviéramos a la vista de los transeúntes, ni siquiera nos tomábamos de la mano. En ocasiones, luego de una cita, ella me pedía que la dejara marcharse sola, antes de mí, para que no nos vieran salir juntos. 
 
    Por lo demás, cada día ella amanecía con un mensaje mío, acompañado de alguna imagen romántica, deseándole un bonito día. 
 
    Cuando estábamos lejos uno del otro, solíamos enviarnos mensajes y audios por una red social llamada Kepasa, hasta que se quejó de no poder ver mis publicaciones de TheCitynet. 
 
    ―Amorsote ―me dijo ella. 
 
    ―¿Qué pasa, amorcita? ―le respondí. 
 
    ―Todavía no me desbloqueas de TheCitynet.  
 
    Ni me acordaba de la red social. Había desactivado mi cuenta sin volverla a activar, y ella pensaba que solo la había bloqueado a ella, porque ya no podía encontrarme. 
 
    La volví a activar; únicamente tuve que ingresar mi correo electrónico y mi contraseña de siempre, y listo. Pero volver a usar TheCitynet trajo problemas a nuestra relación. 
 
    En los años en que me mantuve sin estar en una relación amorosa, y aún en el presente, veía en mis redes sociales publicaciones de amigos y de otras personas muy felices en pareja, reafirmando sus noviazgos o matrimonios ante los demás. Los menos expresivos al menos estaban entrelazados con su información, pues el estado civil de cada uno mostraba si estaba casado, o en una relación, y era posible ver con quién. 
 
    Siempre he pensado que el amor genuino es lo que importa. Muchas parejas publican fotos en las que se ven muy bien juntos, pero en la vida real no se soportan.  
 
    En mi caso, luego de varios años en soledad, con el estado civil de soltero, había esperado que cuando por fin entrara en una relación amorosa, pudiera al menos hacerles saber a los demás quién era mi amada, y que ella hiciera lo mismo, solamente por la sensación de seguridad y de valoración que provoca el que te den tu lugar frente a los demás. Pero por las circunstancias con Estela, aun esto en su simpleza sería imposible. 
 
    Había confiado en ella, y así la había aceptado, pero mantenernos en las redes sociales como si estuviéramos disponibles para otras personas, pronto me molestó, primeramente por la actitud libertina de ella. 
 
    ―No me gusta que tengas amigos hombres que te pretendan ―le reclamé un día―. Cada vez que subes una foto siempre hay alguien que reacciona con un corazón. Solo yo reaccionaba así a tus fotos, y ahora hay otros que hacen lo mismo. Ya vi que son amigos solteros que tienes. 
 
    ―Solo son reacciones, Rubén, no tienes porqué enojarte ―me contestó sin darle importancia. 
 
    ―También son comentarios en los que te dicen que te ves muy bien ―repliqué enojado―. Y tú en lugar de eliminarlos se los agradeces. 
 
    ―Nada más son amigos ―respondió molesta―. Además yo no te digo nada cuando tus amigas también reaccionan a tus fotos, ni cuando te comentan cosas bonitas. 
 
    Me calló con eso. La verdad tuve que aceptar que tenía razón, porque algunas amigas (muy pocas) que yo había conservado desde la secundaria, seguían en contacto conmigo a través de las redes sociales. Y sí, en ocasiones me hacían comentarios amigables en fotos, que podían malinterpretarse. 
 
    ―Perdón, hermosa ―me disculpé, besando sus manos de princesa―. Solo son celos. Creo que me causó inseguridad ver que apareces en las redes sociales como si no tuvieras novio. Y siento que así es como te ven los hombres, como si estuvieras disponible para que te conquisten. 
 
    ―Rubén, sabes que te amo ―me dijo Estela―. Y no estoy interesada en nadie más. Quisiera de verdad publicar que tengo una relación contigo, pero hasta tengo a mis primos y a mis tías como contactos. Puede que alguno de ellos le diga a mi papá si publico lo nuestro. Yo no quiero que él se entere. 
 
    Nos reconciliamos tan pronto como discutimos. Y qué bellas  y placenteras son las reconciliaciones; pero un día no pude evitar recordar mis propias palabras. 
 
    “¿Y si uno de sus amigos en TheCitynet está en verdad tratando de conquistarla?” ―pensé. 
 
    Surgió la duda en mí, y de pronto ya estaba viendo sus fotos, y mirando quiénes reaccionaban a ellas con corazones, o con comentarios aduladores. Francamente no me sentía bien conmigo mismo haciendo esto. Me sentía como un espía, uno que no le había creído nada a ella, por celos. 
 
    Encontré lo que buscaba. Un tipo llamado Jairo reaccionaba a cada una de sus fotos. No había fotografía de ella a la cual él no hubiera reaccionado con un corazón.  
 
    Entré a ver su perfil, y noté que parecía decidido a conquistar a Estela, pues tenía publicaciones con imágenes románticas y otras eróticas, en las que mencionaba a Estela. Era sin duda un infeliz pretendiente, y no un simple amigo.  
 
    Lo que más me molestó y que sí me afligió, fue notar que ella había configurado su cuenta para no verse ligada a esas publicaciones en las que él la había mencionado, muchas de las cuales eran recientes. Lo supe porque miré las fechas. 
 
    Esta vez discutimos por Kepasa. 
 
    ―Él ni siquiera vive en la ciudad, Rubén ―me dijo cuando le reclamé―. Jairo vive en otro estado. A él lo conozco desde que éramos niños. Es mi amigo desde la escuela. 
 
    ―Es evidente que él te pretende ―insistí―. Si sus intenciones fueran de amistad no te mencionaría en sus publicaciones con claras muestras de que te quiere como algo más que amigos. 
 
    ―Dijiste que ya no te encelarías por eso ―me respondió―. Creí que habías entendido. 
 
    ―No es lo mismo. Y no me encelaría si me dieras mi lugar ―le dije. 
 
    ―Sabes que no puedo publicar nuestra relación. Ya te he dicho. 
 
    ―No me refiero a eso ―le expliqué―. Lo que quiero es que no actúes como si estuvieras libre para otros. En lugar de decirle a Jairo que deje de mencionarte en sus publicaciones, reaccionas a ellas indicando que te gustan. ¿Cómo esperas que lo tome? Me dejas como alguien a quien no le importa que otros hombres seduzcan a su novia. 
 
    Tardó unos minutos más en responderme, y de pronto recibí una captura de pantalla. Me había enviado una parte de una conversación de ella con el tal Jairo, ordenándole que dejara de reaccionar a sus fotos, y que ya no la mencionara en publicaciones, porque yo, su novio, me encelaba, y ella no quería tener problemas conmigo por culpa de él. 
 
    Quedé desconcertado. La verdad no lo esperaba. Detuvo al tipo de su comportamiento. Ahora no sabía qué responderle. Aunque, realmente, la hubiera amado mucho más si ella lo hubiera hecho sin que yo se lo hubiera mencionado. 
 
    ―¿Ya viste? ―me preguntó Estela―. Espero que con eso veas que sí te doy tu lugar, y que no ando quedando con nadie más ―añadió―. Pero también te voy a pedir que confíes en mí, y que cuides la manera en que me hablas, porque me haces sentir mal cuando te pones así. 
 
    ―Bonita, ya vi ―le dije un poco apenado―. Pero ponte en mi lugar. Yo no tengo amigas que me pretendan. Son únicamente amistades, y eso lo sé muy bien. Puedes hasta revisar mis conversaciones cuando quieras, para que lo confirmes. Y sí, perdón por hablarte así. No lo volveré a hacer. 
 
    La disputa terminó bien, al parecer. Mientras nos despedimos le dije que le enviaba muchos besos y abrazos. Era de noche, cada uno estaba en su cama. Ella me recordó lo mucho que me amaba. 
 
    Al día siguiente, me di cuenta que su amigo Jairo ya no reaccionaba de ninguna manera a sus fotos. Todo era verdad. Había funcionado. 
 
    Esa tarde fuimos al cine. No estaba en nuestros planes. Fue una decisión repentina.  
 
    Cuando llegamos, a pesar de que era el mejor cine del pueblo, su cartelera estaba muy limitada: ¡solo tenían tres películas horribles! Una era de “comedia para adultos”, trataba de un tipo latino  que les rentaba su cuerpo a ancianas viudas millonarias, al cual obviamente yo no quería ver bailar en calzones, ni a las ancianas de esa manera; otra era la cuarta parte de una saga de piratas, de aventura, pero algo infantil para mí; y la tercera era de terror: otra copia mala de esa película en que las víctimas de los fantasmas son los camarógrafos. 
 
    ―¿Cuál prefieres ver? ―le pregunté, viendo que ninguna película me interesaba. 
 
    ―La que tú elijas está bien para mí –dijo ella. 
 
    ―No he visto críticas de ninguna de estas películas ―la contradije―. La verdad ninguna me llama la atención. Elige tú. 
 
    ―Pues la de terror no ―me dijo rápido―. No me gustan para nada las de terror. Me dan mucho miedo. 
 
    ―Pero vengo yo, para cuidarte y abrazarte, mi reina ―le dije con mucho cariño. 
 
    ―Ay no ―dijo ella― de terror no, amor. Mejor vemos otra. 
 
    ―Pues es que esa película de comedia no me parece interesante ―le dije, rechazando la del prostituto. 
 
    ―Está chistosa ―mencionó ella―. Yo ya la vi. 
 
    ―¿Qué? ―le pregunté sorprendido―. ¿Con quién la viste? ¿Y cuándo? 
 
    ―La semana pasada. Mi prima me invitó. Ella vino con su novio, y me pidió que la acompañara para que la dejaran venir. Apenas sus papás la dejaron tener novio, pero le ponen condiciones. 
 
    ―Me hubieras dicho, para venir a acompañarte. Hacías un mal tercio, de seguro. 
 
    ―Ay, no es cierto. Ni los molesté a ellos ―dijo riendo―. Y te hubiera invitado, pero a esa hora estabas en el trabajo.  
 
    ―Bueno, bonita. ¿Y si mejor vamos al otro cine? ―propuse―. Allá al menos todavía tienen la de dinosaurios. 
 
    ―Ay no, amor ―se quejó―. Yo no quiero ver dinosaurios corriendo en el monte. 
 
    ―Pero, mi bonita, la película tiene una historia. No solo son dinosaurios “corriendo en el monte”. 
 
    Terminamos viendo la de piratas. La verdad es que me sentí como un tonto. Era la primera vez que íbamos al cine y podría decirse que la llevé a ver una película de fantasía. Ella no le dio mucha importancia. Parecía disfrutarlo todo. 
 
    Estando en la sala nos relajamos mucho. Estábamos comiendo muy bien, y platicábamos antes de iniciar la función. Cuando las luces se apagaron, ella se hincó en su silla y se recargó sobre mí, abrazándome, mientras mirábamos la pantalla.  
 
    De pronto en la película hicieron un chiste sexual que no entendí, pero ella tuvo una risa que subió mucho de volumen. Volteé a verla y le pregunté por qué se reía. No quiso decirme. 
 
    Ella se fue a casi quince minutos de que terminara la película. Me ofrecí a acompañarla, pero dijo que no era necesario. Cada vez que hacía eso era como si se llevara una gran porción de mi alegría. 
 
    Días después fui a verla a la boutique. Hacía algo de calor, así que le llevé una nieve de chocolate con nuez, de sus favoritas. A Karla también le llevé una nieve, una más sencilla . No quería parecer descortés (ni que le pidiera de su nieve a Estela). 
 
    ―Gracias, mi amor ―me dijo Estela―. Ya me estaba dando hambre. 
 
    ―Si quieres podemos salir a comer algo ―le dije. 
 
    ―Ay amor ―dijo ella―, yo ya estaba planeando decirte que fuéramos a comer; pero mañana, cuando no esté trabajando. 
 
    ―¿De verdad? ―le pregunté sorprendido―. ¿Y a dónde quieres ir? 
 
    ―Mejor mañana te digo, mi vida. 
 
    Al día siguiente me dijo que tenía ganas de ir a comer camarones a un local que ella conocía. 
 
    El restaurante estaba ubicado en una zona muy poco transitada, pero sí tenía clientes. Nosotros nos sentamos al fondo, en una esquina. Había una pareja en la mesa contigua. Eran un poco mayores que nosotros.  
 
    No recuerdo la última vez que había comido mariscos. Comenzamos a comerlos con normalidad. 
 
    De pronto Estela comenzó a comportarse de una manera muy atrevida. Me empezó a besar la mano, diciéndome lo mucho que me quería; luego ya me estaba besando solo un dedo. Parecía más que lo chupaba. Era una obvia provocación; una insinuación descarada a, muchas cosas que me hizo pensar, y que de seguro ella también estaba pensando. 
 
    De pronto, la mujer de al lado, se paró enojada, le gritó a su hombre: ¡Qué tanto le ves! Y se fue, siendo seguida por su hombre. 
 
    Yo no me había dado cuenta de que el tipo había estado mirando a mi Estela, pero no me extrañaba que un comportamiento como el de ella pudiera captar la atención de otros. Me encelé, pero no le reclamé a Estela; más bien me sentí en parte culpable por dejarme llevar. Éramos cómplices en esto. 
 
    A Estela no le importó el disgusto de la otra pareja. Pronto se paró y pasó a mi silla. Se sentó en mis piernas, y pasó su brazo detrás de mi cuello. Comenzó a hablarme bonito. 
 
    ―Gracias por traerme a comer aquí, amor ―me dijo―. Es mi comida favorita. ¿Te la estás pasando bien? 
 
    ―Yo… estoy muy bien ―le dije, mientras que mi corazón palpitaba fuerte, y con él todas mis venas. 
 
    No platicamos mucho estando así. La dueña del local no tardó en “sugerirnos” que mejor pagáramos “para dejarles la mesa a otros”. Era obvio que nos estaba corriendo. Ya habíamos llamado mucho la atención, y no por ser los mejores comensales. Me dio vergüenza, mas no a ella. No sé porqué Estela incluso me hizo verlo divertido. Pagué con mi tarjeta. Mi mente extraviada no daba para hacer cuentas.  
 
    Me sentía como si hubiera hecho algo inmoral, algo incorrecto. Nunca antes habían chocado así mis pensamientos con mis emociones… 
 
    No sé si tú has pasado por algo como esto. Pero si no, debes saber que, aunque a veces yo sabía que no debía hacer ciertas cosas en determinados lugares, por parecerme indecentes, terminaba haciéndolas por iniciativa de Estela.  
 
    Te lo estoy contando a ti. No tengo porqué mentirte. Y sucede que, cuando en una pareja hay amor, y se coincide en el deseo y la seducción; la mujer tiene toda la ventaja. Su voluntad es la que prevalece, estimulando los desprotegidos sentidos masculinos. 
 
    Era así como Estela dominaba mi voluntad: a través del dominio de mis sentidos; muchos más de cinco. 
 
    Aún recuerdo ese día de junio cuando nos sentamos muy juntos en la boutique; en el que, aun con Karla frente a nosotros, Estela jugaba mucho con sus manos, estimulando, rozando “accidentalmente” mis atuendos masculinos… 
 
    Nunca llegué a ver a mi amada como a una mujer vulgar. Más bien era encantadora, cariñosa, seductora, muy femenina… Dudo que ese hubiera sido mi punto de vista sin el factor más importante: el amor. 
 
    No sé si yo le inspiraba intimidad por ceder a todas sus apetencias, o si era algo más; pero Estela siempre me doblegaba a su antojo, confiada en que nunca le diría: “Detente, este no es el lugar para estar así”.  
 
    En cambio, cuando yo la acariciaba de una manera que la incomodaba, aun estando solos, ella simplemente tomaba mis manos para colocarlas donde ella prefería, y de ahí yo no las regresaba. Quería complacerla en todo; era lo mismo que complacerme a mí, al máximo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TERMINAMOS 
 
      
 
    Algo no estaba bien conmigo. Pude darme cuenta de eso en el trabajo. Seguía trabajando bien, pero mi mente estaba muy cambiada. 
 
    No sé cómo explicarlo. Antes de Estela, donde estaba mi cuerpo, ahí también estaba toda mi mente, toda mi concentración, y todas mis ganas de aprovechar al máximo esta vida efímera. Ahora, era inevitable pensar en ella ocasionalmente, en recordar sus caricias y su dulce respiración que a veces entraba dentro de mi propio pecho.  
 
    A algunos les podría parecer sentimental mi anhelo de pasar más tiempo con Estela; pero para mí era comparable a una adicción, y sabemos que todas las adicciones son malas. Porque incluso en la adicción al amor, siempre se quiere más y más, y en mayores dosis, como en todo lo que causa placer. 
 
    Me preguntaba si lo que me ocurría con Estela era algo normal. “¿Realmente es así con todas las parejas?” ―pensé. Luego, en el trabajo, cuando escuché las historias de pareja de algunos empleados, me di cuenta que no.  
 
    La naturaleza de mi empleo me obligaba a permanecer más tiempo frente a una computadora, pero ocasionalmente salía a observar algunas áreas de la empresa. Inicialmente yo no les hablaba a los trabajadores más que para obtener información específica de los procedimientos que realizaban en sus operaciones; pero fue inevitable que al paso del tiempo hiciera algunas amistades. 
 
    Me preguntaban más si era casado. Yo les respondía que no, pero les mencionaba a mi Estela. Algunos me contaban acerca de sus matrimonios y de sus hijos. Con todo, comenzaba a imaginarme algo así con mi amada. 
 
    Pero no todos en la fábrica tenían historias felices acerca de sus relaciones de pareja. 
 
    Había una línea de producción conformada por un grupo de mujeres, al que llamaban “el club de las separadas”. Realmente no todas estaban divorciadas o se habían separado de sus esposos. Pero lo cierto es, que todas habían sufrido algo con ellos. 
 
    “Mi marido sí me ha sido infiel muchas veces, pero al menos, nunca me ha pegado” ―comentó una de esas señoras. Obviamente sentí algo de pena por ella. Justificaba la infidelidad de su esposo comparándola con el comportamiento agresivo del esposo de su compañera, a quien sí habían golpeado más de una vez. 
 
    Yo nunca les preguntaba cosas personales. Ellas eran las que iniciaban las conversaciones. Solas me platicaban de sus intimidades, y así conversaban entre ellas. Pienso que lo hacían para desahogar sus malas experiencias, y para conocer las historias de los demás. Yo siempre les dije que no me gustaba hablar de mi vida personal. 
 
    Me sorprendía que, algunas mujeres y hombres, aunque se daban a conocer como casados, lograban tener romances dentro de la fábrica con personas solteras o también casadas. 
 
    Era algo que me causaba cierta decepción. Es decir; el matrimonio se trata de una unión sagrada, de algo especial entre un hombre y una mujer, de algo privado para ambos como pareja; con cosas reservadas de un cuerpo para el otro, y de un alma para la otra. No lo tomaban así ellos. 
 
    Para quienes están en una relación amorosa, pienso que respetar lo que es exclusivo de la pareja, es lo que hace la diferencia entre un cuerpo y alma comprometidos, y un cuerpo y alma públicos. 
 
    Y es que aquí, la excusa de ellos y de ellas para engañar a sus parejas es: “El amor se va perdiendo poco a poco en el matrimonio con cada detalle desagradable, y a la vez alguien más va ganando nuestro cariño con puros detalles bonitos”. ¡Qué estupidez!  
 
    Lo más grave que he escuchado en la fábrica hasta aquí, ha sido el caso de hombres casados o de mujeres casadas, que abandonaron a su pareja y a sus hijos, solo para irse a vivir con otra persona del mismo sexo. Ahora sentía que trabajaba en un sitio sumamente inmoral, dentro de este mundo en declive. 
 
    En realidad, no debería generalizar la inmoralidad aquí, porque hay personas que incluso me parecen demasiado inocentes, como en el caso de Marcelo. Él a sus veinte años de edad sufrió la desgracia de quedarse viudo, y ahora, a sus veintidós, afirma que no le interesa volver a enamorarse. 
 
    ―Pero eres viudo ―le dije―. No es malo que te fijes en otra mujer. Ya nada te liga a la que fue tu esposa. Aun si hubieran tenido hijos, eso no te impediría volver a intentarlo. 
 
    ―No ―contestó Marcelo con melancolía―. Yo ya conocí a la que fue el amor de mi vida, y no quiero enamorarme otra vez. 
 
    Otros ya habían intentado convencerlo de volver a tener pareja, pero nadie lograba persuadirlo. No sé si era que estaba muy apegado al recuerdo de su difunta, o si sentía que tener otra mujer le contaba como infidelidad.   
 
    En fin, debe ser por lo común de la promiscuidad y de las separaciones, que muchas parejas ya no quieren casarse, y ahora solo buscan vivir juntos sin comprometerse. 
 
    ―Vivir así no es algo que quiero para mí ―le dije a Anastasia, una de las trabajadoras que tocó el tema. 
 
    ―Pero si te casas y luego decides divorciarte, vas a tener muchos problemas ―me advirtió. 
 
    ―Si me caso va a ser porque voy a querer formar una familia con la mujer a la que le pida matrimonio ―le dije―. También estaré seguro de querer pasar el resto de mi vida con ella. No me voy a casar teniendo en mente que me voy a divorciar.  
 
    ―¿Y si ella te fuera infiel? ―me preguntó. 
 
    ―No la perdonaría, y me divorciaría ―le contesté―. Pero obviamente no voy a casarme con una mujer que parezca propensa a serme infiel. 
 
    Creo que el rechazo de Anastasia hacia el matrimonio se debe a lo que le ocurrió con “su esposo”. En realidad no están casados, viven en concubinato, pero así lo llama ella.  
 
    ―Un día me encontré a mi esposo platicando con dos mujeres muy bellas ―me contó―. Y le preguntaron que si estaba casado, y él en mi cara les dijo que no. 
 
    ―Pero les dijo la verdad ―le expliqué―. Ustedes solo están juntos. Eres su concubina, no su esposa. 
 
    ―Pero tenemos hijos, y somos pareja ―dijo sonrojada―. Él lo dijo como si fuera soltero. 
 
    Con todo esto, me di cuenta que no todos esperan lo mismo respecto a su vida en pareja. Supongo que cada quién tiene su manera de ver las cosas; pero eso no me hará cambiar, porque sé lo que quiero para mí. 
 
    He pensado que quizá, quienes fracasan en sus relaciones maritales, es porque deciden unirse con una mentalidad de adolescentes, imaginando que como en el noviazgo, todo será besos, caricias y puro amor, lo que es andar por las nubes. Pero luego conviven juntos, y se dan cuenta que tienen responsabilidades como el aseo de la casa, el lavado de la ropa, el abasto de alimentos, el pago de servicios, pagar la vivienda… No está de más mencionar el cuidado de un bebé, y todo lo que conlleva el crecimiento de un hijo. Aparte, comienzan a conocer hábitos diarios de la otra persona, cambios de humor, actitudes ante diferentes situaciones, días estando enfermos, y un largo etcétera…  
 
    Quien no pone los pies en la tierra y quiere casarse sin considerar todo esto, es como quien quiere una rosa por su fina corola y su exquisito aroma, pero ignora que tiene un tallo con espinas, que es de donde se sostiene.  
 
    Lo malo es cuando la pareja no es compatible ni tolerante, y cuando se ven obligados a madurar, uno de los dos comienza a buscar romances donde solo encuentre pétalos. 
 
    Pensando en Estela, y en nuestras personalidades tan opuestas, deseaba ocasionalmente conocer sus pensamientos, para saber qué esperaba ella de mí, y complacerla. 
 
    Una noche, a finales de mayo, me despedí de Estela por teléfono. Nos quedamos despiertos hasta muy tarde, platicando. Habíamos estado hablando durante casi una hora. Le recordé lo mucho que la amaba antes de dormir. 
 
    A la mañana siguiente, le envié un mensaje de “buenos días” por Kepasa, muy temprano.  
 
    Llegó el mediodía, y aún no contestaba. 
 
    “¿Estará dormida todavía?” ―pensé, siendo que era sábado. 
 
    Una hora después, le marqué, pero no entraban las llamadas. Tres horas más tarde, contacté a su amiga Karla por TheCitynet. Ya estaba preocupado de que Estela no me respondiera. Era inusual en ella. 
 
    ―Hola. ¿Has visto a Estela hoy? ¿O has hablado con ella? ―le pregunté a Karla. 
 
    ―Hola ―respondió―. No, no la he visto ni hemos platicado hoy. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Se enojaron de nuevo? 
 
    ―No, lo que pasa es que le envié un mensaje en la mañana, y no me ha respondido. Tampoco entran llamadas a su número.   
 
    ―Tal vez solo se le descargó el teléfono ―supuso―. Creo que le andaba fallando. Voy a marcarle. 
 
    ―Está bien ―le dije, esperando que Estela le contestara al menos a ella. 
 
    ―No entran llamadas ―me dijo después de un instante―. Creo que sí se le descompuso otra vez el celular. 
 
    ―¿Estás segura? ―le pregunté muy preocupado por Estela―. ¿Y si le pasó algo y es por eso que no contesta? Iría a buscarla a su casa, pero sabes que no puedo. 
 
    ―No pienses eso ―me dijo Karla―. Si le hubiera pasado algo malo ya lo sabría. Mejor ten paciencia. De seguro más tarde te contesta. No te preocupes. 
 
    Yo continué desesperado. A cada rato miraba en la cuenta de TheCitynet de Estela, por si publicaba algo, aunque fuera algo que me pusiera de mal humor, pero sentía una gran urgencia por saber de ella; quería saber que estaba bien. 
 
    Horas después, entendí que Karla tenía razón. Estela me contestó hasta las ocho de la noche. Y, de todas las posibles cosas que pensé que me diría, no me dijo ninguna; sino algo muy hiriente: 
 
    “Rubén, no sabes lo que pasó. En la mañana mi papá tenía mi teléfono porque se lo presté para hacer una llamada y le llegó un mensaje tuyo. ¡Leyó nuestras conversaciones! Se enteró de lo nuestro y se enojó mucho. Apenas me devolvió el teléfono. Me prohibió que fuéramos novios. Ya no puedo andar contigo. Perdón, sabes que te quiero, pero ahora podemos ser solo amigos” 
 
    Eso fue lo que me dijo. 
 
    De verdad que leer ese mensaje me causó un choque de emociones y de pensamientos. 
 
    Era difícil de creerlo… era sospechoso… era repentino… Era sobretodo difícil de aceptar. Nuestra relación había terminado por un descuido de ella. ¿Era de verdad así? ¿Simplemente se terminó?  
 
    ―¿Cómo estás? ―le pregunté―. ¿Estás bien tú? 
 
    ―Ahora ya estoy un poco mejor ―me contestó―. Me siento mal, pero así pasaron las cosas. 
 
    Yo respiraba muy lentamente. Simplemente ella se había resignado a que fuéramos amigos. 
 
    ―Rubén ―añadió ella―. No podemos ser novios, pero podemos seguir como amigos. Tal vez después, cuando termine la universidad, podremos volver, si quieres esperarme. 
 
    “¡¿Cómo es que su padre le prohíbe verme como novio, pero ella dice que puede seguir conmigo como amigos?!” ―pensé. 
 
    ―No, Estela ―le respondí―. Yo nunca voy a poder ser tu amigo. Eso lo supe desde el principio. Nunca voy a verte como a una amiga. Si no podemos ser novios, no podemos ser nada. 
 
    Fue lo último que le dije. No le respondí nada más. 
 
    La noche anterior había sido estupenda. Esta otra noche supe lo que era que un hombre llorara por una mujer. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DOS MESES EXTRAÑÁNDOLA 
 
      
 
    Cometí el error de bloquear a Estela luego de que ella me terminara. Esta vez no cerré mi cuenta de TheCitynet. Tampoco la eliminé de Kepasa; solo la tenía como contacto bloqueado. 
 
    Los días que le siguieron a la ruptura fueron malos. Me sentía deprimido, preguntándome por qué me pasaba a mí esto. 
 
    Tuve también algunos pensamientos encontrados respecto a Estela. Quizá ya lo había pensado antes, no lo sé, pero: ¿cómo es que en nuestra primera cita ella no parecía preocupada por que nos vieran cariñosos en público? Ese día habíamos caminado muy juntos, tomados de la mano, y hasta nos sentamos en una banca de la plaza a la vista de todos, abrazados bajo las copas de los árboles. 
 
    La ruptura me hizo recordar muchas cosas con ella. Aun desde antes de esa cita, nunca mencionó que su padre le prohibía tener novio.  
 
    Todo me parecía extraño, pero intenté darle “el beneficio de la duda”. Tal vez en verdad quería que yo continuara con ella como su amigo, hasta que nada nos impidiera estar juntos. Esa hubiera sido una buena prueba de amor de mi parte, pero esperarla tanto tiempo era riesgoso; no sabía si algo pudiera cambiar mientras los dos fuéramos solo amigos. Tal vez pensar en todo ese tiempo me hizo tomar decisiones atrabancadas; porque tan pronto como ella me terminó, yo la saqué de mi vida; o más bien, yo me salí de la suya. 
 
    Pocos días después, a principios de junio, vi que no era el único con problemas en la casa. No se trataba de desamor; sino de enemistad. 
 
    Nuestros vecinos habían sido nuestros amigos desde que construimos la casa. Lo que no habíamos construido, luego de casi siete años, era la barda. 
 
    El terreno de nuestros vecinos estaba cercado con una malla y postes de hierro fijados con cemento.  
 
    Tan pronto como supimos que en tiempos de lluvia el agua corriente podía sobrepasar nuestros tobillos afuera, comenzamos a rellenar nuestro lote con tierra y piedras, de modo que no nos preocupáramos por otras inundaciones en esa zona. Así, el agua de lluvia pasaría solo por la calle, y no se estancaría en nuestro predio. Mas nuestros vecinos nunca procuraron lo mismo con su terreno. 
 
    Ellos ya sabían de las inundaciones en esa calle. El piso de su casa alcanzaba el nivel de las rodillas, así el agua no se metería a su vivienda por mucho que lloviera. Casi todas las casas allí, estaban también construidas a esa altura respecto a la calle, porque sabíamos del problema de las precipitaciones desde el principio. 
 
    La cuestión era, que al paso de los años, y con las humedades temporales en el suelo, los postes de la cerca de mi vecino se fueron recorriendo en algunas partes. El relleno de nuestro predio empujó lentamente la tierra blanda de nuestro vecino, sin que nadie se diera cuenta hasta que ya era demasiado notorio, sobretodo para la mamá del vecino. 
 
    El terreno era de él, no de la anciana, su madre; quien por cuestiones de envidias que no vale la pena mencionar, comenzó la pelea contra mi familia, sin siquiera haber intentado resolver el problema de una buena manera, que después de todo se trataba de algo indeseado. 
 
    ―¡Son todos unos abusivos! ―gritó la anciana―. ¡Miren cómo tienen mi cerca! ¡Nos han robado gran parte de nuestro solar! ¡Son todos unos rateros! 
 
    Ahora bien, nuestra familia es de gente trabajadora, incapaces de robar. Algunos ladrones ya se habían metido a nuestra casa a saquear, al igual que a la casa de los vecinos, de noche, y sin que nos hubiéramos dado cuenta de quiénes habían sido los ladrones. Por esto sabíamos lo mucho que enojaba ser víctima de un ladrón, pero las palabras injustas de la anciana nos causaron gran furia.  
 
    ―No nos acuse de rateros, señora ―traté de dialogar―. La cerca se recorrió sola por las lluvias… 
 
    ―De seguro tú y tus hermanos son los que se han metido a mi casa a robar ―me interrumpió la anciana―. ¡Son todos unos vagos! 
 
    ―¡A mis hijos no los acuse de rateros! ―le gritó mi papá con gran enojo (y con toda la razón)―. ¡Qué pruebas tiene para que venga así a abrir la boca! 
 
    Salió el hijo de la anciana, un hombre de casi cuarenta años, ermitaño, que antes había sido un buen amigo nuestro. 
 
    La discusión pronto se agravó mucho entre mi papá y el vecino, al punto que mi madre y mi hermano menor, trataron de calmarlos colocándose entre ambos. Desde mi punto de vista, el vecino era un buen hombre, que había sido emponzoñado por su madre; y claro, él la defendería a ella solo por ser su madre, una anciana religiosa que no debía comportarse de esa manera. 
 
    Pero mi papá fue muy inteligente a pesar de su ira.  
 
    ―De seguro ahora ―dijo mi papá―, van a ir a denunciarme y van a decir que yo le grité con violencia a la viejita, y que anduve de buscapleitos con el vecino. Entonces voy a salir perdiendo. 
 
    Entonces mi padre fue a la estación de policía para denunciarlos personalmente. Llevó fotos de la cerca y les contó todo a detalle. 
 
    ―Qué bueno que los denunciaron ―dijo Carlos (un amigo abogado) a mi papá―. Si ellos hubieran ido primero, y de seguro con testigos y testimonios falsos, hasta la cárcel podría haber ido a parar usted, acusado de violencia contra una anciana.  
 
    Carlos fue después a la oficina policial para ver cómo había procedido la denuncia. En efecto, los vecinos fueron a denunciar luego, pero terminaron multados. Los habían interrogado mucho, y todo coincidía con la verdad. La anciana tuvo que pagar una cantidad que sí era importante para ella, por causar el pleito. 
 
    ―Me dijeron que el vecino terminó muy enojado ―relató Carlos―. Les gritó a los policías que para qué estaban ahí; que en lugar de defender a su madre, la habían multado. 
 
    Pero ahí no terminó el problema; sino que fue el punto de expansión. 
 
    Tan solo una semana después, gracias a doña Mercedes, dueña de una tienda, quien nos conocía desde que llegamos a ese vecindario, nos enteramos de que la vecina había esparcido chismes sobre mi familia; cosas tan falsas como graves.  
 
    La anciana andaba afirmando, a dondequiera que iba, que mis hermanos y yo nos metíamos a las casas a robar. Fue muy preocupante escucharlo, porque en el vecindario ya se habían cometido robos, y también en las colonias de alrededor. No sabíamos si alguien intentaría hacernos daño; después de todo, quien había esparcido el rumor, era una viejita que predicaba en una iglesia, y que instruía principalmente a niños. 
 
    Entonces volvimos a denunciarla, y volvieron a castigarla económicamente; siendo que ella misma contestó en el interrogatorio, que no tenía pruebas de sus acusaciones contra nosotros. 
 
    “Pues yo no sé si fueron ellos ―había declarado la anciana cuando la citaron―. Pero son los únicos muchachos cerca de la casa. ¿Quién más podía haber robado? Solo ellos”. 
 
    Al día siguiente pasó algo grave. Alguien se había metido a nuestro inmueble a hacer maldades de noche. 
 
    En la mañana vi que mi perro pitbull, “Panther”, andaba en la calle. Yo lo había atado con una cadena que sujeté bien a su pechera reforzada, la cual ahora estaba cortada. Era un corte recto, hecho con una navaja. 
 
    Lo llamé Panther porque parecía una pantera negra. Apenas tenía un año de edad. Era un perro inofensivo, juguetón, que anteriormente dejaba libre, tanto que iba a la casa de los vecinos, donde también le daban comida ocasionalmente. Después de nuestro problema con ellos, quise amarrarlo para que no nos fuera a dar molestias; no quería que fuera a la casa de los vecinos nuevamente. 
 
    Pero nos dimos cuenta de algo peor más tarde: las dos camionetas habían tirado todo el líquido de frenos; “se habían zafado” las mangueras. 
 
    No tardamos en reportar estas cosas, sospechando de nuestro vecino. Esta vez los policías no les hicieron ni les dijeron algo, pero el reporte ya estaba hecho, por si algo más grave ocurría. 
 
    Hasta ese momento decidimos comprar un sistema de videovigilancia para la casa. Pero sentía que no era suficiente. Yo lo que quería era evitar más problemas; no era mi principal intención atrapar al problemático para castigarlo. 
 
    La cerca aún continuaba como estaba, y nadie se había puesto de acuerdo en repararla. Y, obviamente, una conversación de nosotros con los vecinos sería riesgosa después de lo acontecido. Y aunque no les habláramos, creía que una nueva disputa podría surgir en cualquier momento, porque podíamos vernos y escucharnos a través de esa valla. 
 
    Lo mejor era, según mi perspectiva, construir un muro entre los dos solares, de materiales que no nos permitieran vernos ni escucharnos. Ahora el problema era, que nadie aportaría el dinero para la barda, y quizá no habría oportunidad de ponernos de acuerdo entre vecinos para hacerla. 
 
    A pesar de todos estos problemas, y del paso de los días, era inevitable recordar a Estela, añorándola. Ella solía consolarme de manera muy bonita, aun cuando le contaba de problemas que no tenían qué ver con nuestra relación. 
 
    A finales de junio, era mucha mi nostalgia y las ganas de volver a saber de Estela. No pude evitar recaer en esas ganas de amarla y de sentirme amado por ella. La vida era mucho más bonita cuando al menos recibía un mensaje suyo. Su compañía me hacía sentir pleno. 
 
    De repente quise arriesgarme; ya estábamos separados, lo nuestro ya había terminado, todo estaba perdido; no podía perder nada más con otro intento. Pero temía que me rechazara por lo último que le dije, así que preferí enviarle un mensaje. Se lo envié por Kepasa: 
 
    “Estela, el paso del tiempo no me hace olvidarte. Me ocurre todo lo contrario y ahora te extraño más. Quiero decirte que todavía te amo, y mucho. Perdón por alejarme de ti, pero la ruptura me tomó por sorpresa y me hizo sentir muy mal. Ver que me querías como amigo de un día para otro sí me dolió. Solo quiero que sepas que me arrepiento de haber tomado las cosas así. Ahora solo quiero saber si estás dispuesta a volver conmigo, aunque sea para pasar algo de tiempo juntos una vez más”.  
 
    Vi en la aplicación que el mensaje fue enviado, pero Estela no lo había recibido. Así pasaron varios días, y todo seguía igual. 
 
    “¿Habrá cambiado de número de teléfono?” ―pensé. Ya que para usar una cuenta de Kepasa, se requería de un número telefónico. 
 
    Me resigné a que ella nunca leyera lo que le escribí; después de todo, me lo merecía. Y, probablemente, ella no volvería a salir conmigo. 
 
    Luego de unos días, estando libre de trabajo, Evans me invitó a desayunar a una cafetería. Sabía que no aceptaría si me hubiera invitado a una cantina. Me dijo que tenía un problema, y que me lo contaría en el desayuno. 
 
    Al llegar ahí, lo vi sentado con una mujer muy atractiva en una mesa para dos. Me parecía que ya la conocía, pero no recordaba dónde la había visto. 
 
    “Éste ya está engañando a su esposa otra vez ―pensé―. Mejor le invento algo para irme rápido y no participar”. 
 
    Pero no se trataba de eso.  
 
    ―Rubén ―me dijo Evans―, te presento a Nadia. Es una amiga del trabajo. Ven, siéntate; ahorita pido una silla para mí.― Y me dejó su silla. Yo me senté ahí, cerca de Nadia. 
 
    ―Hola, Rubén ―me saludó ella. 
 
    ―Hola, buenos días ―le respondí. 
 
    Pero el desgraciado de Evans fingió una llamada y me dijo que tenía que salir por un momento, que en un minuto regresaría a hablar conmigo. Supe de qué se trataba cuando me guiñó el ojo. 
 
    ―Ya tengo todo pagado, no se preocupen ―dijo Evans, y se largó. 
 
    ―¿Cómo estás? ―me preguntó ella. 
 
    ―Pues… bien ―le dije―. En realidad no tenía ganas de salir de casa. Vine solo porque creí que a Evans le urgía hablar conmigo. No sé si deba esperarlo o mejor me voy. 
 
    ―No ―me pidió ella―, no quiero quedarme sola aquí, esperando a Evans. Mejor quédate, por favor, de seguro ahorita regresa. 
 
    Acepté, pero no quise desayunar como al principio. Solo pedí un café. 
 
    “Maldito Evans ―pensé―. Él sabe que sigo sintiendo algo por Estela, y que la extraño. ¿Por qué me hizo esto sin antes habérmelo preguntado?” 
 
    ―¿Y por qué no querías salir de tu casa? Si se puede saber… ―preguntó Nadia. 
 
    ―Es solo que últimamente no salgo mucho ―le dije.  
 
    ―¿Por qué? ¿No tienes con quién salir? ―me preguntó―. Tal vez, una novia… 
 
    ―Erm… No, no tengo ―le respondí, sospechando que ella ya sabía la respuesta―. Pero sí salía mucho con mi exnovia. 
 
    ―¿Y todavía la quieres? ―me preguntó. 
 
    No pude evitar sonreír cuando recordé lo bien que la pasé en mis citas con Estela .  
 
    ―La verdad es que la extraño mucho ―le confesé―. Siento que aún estoy enamorado de ella. No ha pasado más de un mes desde que terminamos.  
 
     ―Es costumbre, no amor ―me dijo Nadia, como diciendo una verdad absoluta―. Lo de ustedes no fue más que algo pasajero. Si fuera amor, ella estaría aquí, contigo.  
 
     ―Lo dices como si la conocieras ―comenté extrañado. 
 
    ―Solo por TheCitynet pude ver quién era ―dijo ella―. Tú y yo éramos amigos. ¿No lo recuerdas? Me agregaste, pero el día en que por fin decidí enviarte un mensaje, me dijiste que no te hablara, y me eliminaste de tus contactos. 
 
    ―¿Qué? ―le pregunté muy sorprendido―. Yo nunca te he enviado mensajes. 
 
    ―Mira, aquí está ―me dijo, a la vez que me mostró el mensajero de TheCitynet con una corta conversación “nuestra”.  
 
    Nadia decía la verdad: había un mensaje enviado desde mi cuenta, que por supuesto yo nunca escribí, en el que le respondía a ella: “No me vuelvas a mandar mensajes tú, ¡que no ves que tengo novia y soy muy feliz con ella! No quiero conocerte. Voy a bloquearte si me hablas otra vez. ¡Adiós!”. Y Nadia solo había escrito: “Hola, Rubén. ¿Cómo estás? Soy amiga de Evans. Gracias por agregarme”. La fecha era de Mayo, cuando Estela y yo cumplíamos casi un mes de novios. 
 
    En ese momento me exalté un poco, pensando. Obviamente Estela le había enviado ese mensaje. ¿Quién más? ¿Y cómo lo hizo sin que yo lo notara? Quizá cuando me pedía mi teléfono para tomarse muchas fotos le llegó el mensaje… Aprovechó un descuido mío, y de seguro borró la evidencia en mi celular, porque esa conversación no estaba en mi mensajero.  
 
    ―Lo sospechaba ―dijo Nadia―. Fue tu ex la que me envió el mensaje. Quería alejarme de ti. 
 
    ―Yo… nunca lo supe ―le dije con una sonrisa. 
 
    ―De seguro ella ya está con otro, Rubén. Tú también deberías salir con alguien más.  
 
    ―Por el momento solo prefiero amistades ―le dije―. Para mí es muy pronto iniciar otra relación. 
 
    ―¿Entonces sí podemos ser amigos? ―me preguntó―. Yo estaré lista para que salgamos a platicar cada vez que estés disponible. 
 
    ―Sí ―le dije―. Para mí estaría bien. 
 
    Me preguntaba qué tanto sabía Nadia de mí, y de Estela.  Después de platicar con ella, fui a interrogar a Evans. 
 
    ―¿Cómo conociste a Nadia? ―le pregunté. 
 
    ―Ah ―recordó Evans―, es que entró a trabajar y venía con su prima, una bien bonita. Pero a mí nunca me interesó Nadia, no te preocupes. Yo salgo con su prima. 
 
    ―¿Qué? ―le pregunté―. ¿Y ellas saben que eres casado? 
 
    ―Su prima no ―dijo Evans―. Solo Nadia. 
 
    ―O sea que Nadia está de acuerdo en que andes con su prima así, aunque seas casado. 
 
    ―Al principio no ―relató Evans―. Pero la convencí porque le dije que la ayudaría a salir contigo. Ella te quiere. Me dijo que le gustas desde hace mucho tiempo. Desde que se dio cuenta que tú eres mi amigo me lo dijo. 
 
    El interés de Nadia hacia mí era real, pero eso la hacía quedar muy mal. 
 
    “¿Cómo puede hacerle esto a su prima?” ―pensé. Y desde ese momento ya no quise estar disponible para ella. 
 
    ―No le digas más de mí a Nadia ―le dije a Evans―. Ella no me interesa. Si se enoja contigo es problema tuyo. 
 
    En realidad, luego de terminar mi noviazgo, otras chicas también me enviaban señales de que querían salir conmigo, pero yo seguía extrañando a Estela, y prefería no comprometerme con alguna de ellas por el momento. 
 
    Y de tanto recordar a Estela, me vino a la mente una solución rápida al problema con mis vecinos.  
 
    Me vino a la memoria que, para aprovechar más tiempo con Estela, cargaba mi tarjeta de crédito para pagar más rápido lo que compraba, la cual ahora estaba en ceros. 
 
    Sin pensarlo demasiado, se me ocurrió que con ese dinero podía comprar los materiales necesarios para construir la barda, y así lo hice. Después de todo, los vecinos tenían razón, únicamente, respecto a la ubicación de su cerco.  
 
    Tuvimos suerte de que los parientes de nuestros vecinos fueran personas justas, pues se enteraron de todos los errores que habían cometido contra nosotros, y los corrigieron. No los apoyaron a ellos por ser sus familiares; sino que se pusieron del lado de la verdad.  
 
    Por esta buena acción, volvimos a hablar con nuestro vecino educadamente, aunque solo para tirar un árbol que nos estorbaba en la construcción del muro, el cual estaba justo en el límite. 
 
    Su madre nunca quiso arreglar las cosas con nosotros. Terminó muy molesta. Se mudó a no sé dónde a mediados de julio, y a pesar de que la barda ya está hecha, ahora el vecino ha puesto su casa en venta. 
 
    No cabe duda que algunas relaciones, aunque sean de amistad, no vuelven a restaurarse luego de una pelea absurda que no tenía porqué ocurrir. 
 
    Tiempo después, bien entrado el verano, me pasó algo muy extraño al ir al banco a pagar mi deuda de la tarjeta de crédito.  
 
    Llegué, y para mi mala suerte, había una fila de clientes demasiado larga, en la que tuve que formarme. Pero algo pronto llamó mi atención desde lejos.  
 
    Había una joven pareja que estaba siendo atendida en el área de Cuentas de ahorro para el retiro, justo al lado de la fila en que me formé. Parecía que el muchacho era el que estaba tramitando algo, y ella solo era su acompañante. Pero lo que me provocó fijarme en ella, fue que se parecía a Estela. 
 
    Era de cabellera oscura, rizada y esponjada, comparable a las que lucen las bellas cubanas y algunas africanas; pero esta mujer era de piel clara. 
 
    Realmente no la vi bien, porque ella le estaba dando la espalda a la fila. No estaba sentada de frente al escritorio, como su novio. Él parecía molesto, y ella trataba de contentarlo besándole una mejilla, pero él la rechazaba. Y es que ella parecía ocultar su rostro de la gente a su espalda; aun con su cabello bien arreglado intentaba tapar parte de su cara. Cuando se inclinó hacia él, pude ver un poco su rostro, aunque no totalmente de perfil. Parecía muy maquillada. 
 
    Algo de pronto me hizo sospechar que se trataba de Estela, pero también lo dudé rápido. Estela no podía tener novio. Además, ella nunca salía tan arreglada a ninguna parte, ni usaba maquillaje. Tampoco se ponía uñas postizas, como las que esta joven mujer sí tenía. 
 
    Cuando llegué detrás de ella, estando aún en la fila, él se paró molesto de su silla y se fue por el lado contario a donde yo estaba. Ella lo siguió de inmediato. No pude comprobar si se trataba de Estela. Tenía su misma estatura, su color, y su complexión, pero no pude reconocer su rostro. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NOS RECONCILIAMOS 
 
      
 
    La verdad es que ahora puedo ver, que en este punto de la historia, había perdido mi dignidad por ella. ¿Qué clase de hombre vuelve a aceptar a su mujer, luego de que ella se va para probar suerte con otro, y después regresa porque fracasó en su otra relación? Estúpidamente eso fue lo que hice. No puedo creer lo aferrado que estaba. 
 
    Como regresamos fue así: a principios de agosto, sorpresivamente recibí un mensaje por Kepasa; se trataba de un número desconocido, pero era de Estela. Parecía urgente para ella que yo le pusiera atención. Me dijo lo siguiente: 
 
    “Rubén, tengo qué decirte algo muy importante. Nunca vi tu mensaje. El mensaje donde me dices que me extrañas, que todavía me amas y que quieres volver conmigo, apenas lo leí hoy. Lo que pasó es que esa cuenta por la que platicábamos la tenía en mi otro teléfono, uno que dejó de funcionar hace mucho tiempo, y apenas hoy lo pude prender. Te juro que es cierto. Si no has borrado la conversación mira la hora y la fecha en que leí tu mensaje. Quiero que sepas que quiero regresar contigo. Todavía te amo mucho. No he dejado de pensar en ti. Pero si tu ya andas con otra dímelo para mejor no molestarte.” 
 
    Desde luego que su mensaje me hizo alegrarme mucho. Era inesperado, y más bello de lo que una vez esperé. Le dije que no había iniciado otra relación, que aún pensaba en ella, y que todo lo que había leído seguía siendo cierto. Después de todo, solo habían pasado dos meses. 
 
    ―Pues yo también quiero que volvamos ―dijo ella―, pero hay un problema. Tienes que saberlo antes de que sigamos. 
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunté, sospechando. 
 
    ―Es que sí es grave ―dijo como asustada―. Si te enojas te voy a entender, pero solo dime que no quieres nada conmigo si vas a rechazarme. 
 
    ―Está bien, pero dime, ¿de qué se trata? 
 
    ―Es que hace tiempo un muchacho comenzó a hablarme, y me invitó a salir, luego platicamos, y él quería iniciar una relación, y como pensé que tú ya no me querías, le hice caso. Pero ya no ando con él, le dije que todavía te quería a ti y se enojó. 
 
    Fue como si me hubiera obsequiado una bomba en una caja bien adornada, que al abrir, estalló dejándome muy aturdido. 
 
    “¡Pero se suponía que ya no era mi novia por los problemas con su padre! ―pensé enojado―. ¡Cómo es que sí se hizo novia de alguien más, en lugar de seguir conmigo!” 
 
    ―¿Quién es? ―le pregunté―. Quiero que me lo digas. 
 
    ―Rubén, no quiero que tengas problemas con él. No quiero que vayas a cometer un error por mi culpa. 
 
    ―¿Es Jairo? ―le pregunté; esperando que me dijera que sí, para que me diera la razón de los celos que tuve. Con justa razón iba a mandarla a volar si me lo afirmaba. 
 
    ―No ―respondió rápidamente―. Como te dije antes, Jairo no vive aquí. Se trata de otro muchacho que conocí. No lo conoces. 
 
    Siguieron minutos sin contestarle. Estaba muy molesto. 
 
    ―Rubén, dime algo, por favor. No me dejes así. 
 
    ―Lo voy a pensar ―le dije, terminando la conversación. 
 
    Esa tarde platiqué con una amiga, una de las pocas amistades que conservaba desde la secundaria. Al principio pensé en hablar de esto con Evans, pero sospechaba que me iba a decir que no batallara y que mejor me buscara otra novia. Sospechaba que otros amigos también me dirían algo parecido. 
 
    Francamente, también pensé en ese momento que Estela era una doble cara, una mentirosa. Ella me había dicho que ya no podíamos seguir siendo novios por el asunto con su papá, pero en cambo sí tuvo otro novio luego de que terminamos, y ni había pasado tanto tiempo.  
 
    Me acordé entonces de lo que me dijo Nadia. También recordé a la pareja que vi en el banco. 
 
    Ahora tenía dos sospechas acerca de Estela. La primera era que me había mentido acerca del problema con su papá, y que había terminado conmigo solo para intentar salir con el otro, que quizá había empezado a hablarle desde antes de que termináramos. La otra era que me estaba diciendo la verdad. Tal vez estaba despechada por lo que le dije cuando terminamos, y a pesar de todo se arriesgó a entrar en una nueva relación. 
 
    Platicar con Brianda, mi amiga, en lugar de contárselo a Evans, favoreció mucho a Estela.  
 
    ―Ay, Rubén ―me dijo Brianda―. Estás exagerando mucho lo que te hizo tu ex. O sea, ni que te hubiera puesto los cuernos. Además ella tuvo el valor de pedirte perdón y de confiarte lo del otro. Perdónala. 
 
    ―Pues no me fue infiel ―le aclaré―, pero yo no salí con ninguna otra porque todavía no la olvidaba, y ella sí se consiguió muy rápido otro novio. Y eso de que me lo haya contado me parece más un descaro de su parte. 
 
    ―No es así ―dijo ella riéndose―. Es válido, porque ustedes ya no eran novios. Malo hubiera sido que te hubiera engañado. 
 
    Brianda me hizo ver las cosas menos graves. Pero no estaba seguro si debía tomar en cuenta lo que me dijo. Es que, ella se toma estas cosas a la ligera cuando aconseja, porque le gusta formar parejas y verlas felices, pero muy seguido ella pelea con su novio por cosas que me parecen las tonterías más insignificantes del mundo.  
 
    No creo que ella opinara lo mismo si estuviera en mi lugar; si la relación de ella hubiera terminado, y después su novio le dijera que ya andaba con otra en tan poco tiempo. Ella de seguro lo citaría solo para cachetearlo. 
 
    Era de noche cuando platiqué con Brianda. Tal vez solo necesitaba desahogar lo que pensaba. No se trataba de decidir en base a lo que ella me dijera. En verdad yo seguía amando a Estela, y sí quería volver con ella. Después de todo, ella no había salido con otro mientras estaba conmigo; sino cuando pensaba que yo la despreciaba, y que jamás tendría otra oportunidad conmigo. Eso fue lo que terminé pensando acerca del asunto. 
 
    Con todo esto, pasó algo muy extraño. Creo que conocí un sentimiento nuevo, uno al que podría llamar “dejar ir”.  
 
    Me ubiqué en ese momento del tiempo, concentrado en mi situación con Estela. Luego retrocedí un poco en mi mente; me vi siguiendo mi vida con normalidad, sin ella, mientras que Estela estaba con el otro, llevando una nueva relación. Por lo que sentí mientras imaginaba esto, recapacité: así es dejar ir a una persona.  
 
    Y es que, cuando ella era mi novia, me encelaba mucho al imaginarla con otro, pero ahora, que ya no éramos novios, sentí diferente. No pelearía por ella al verla preferir a alguien más. Sospeché que así debía sentirse cuando todo de verdad se termina. 
 
    Esa misma noche, le volví a confesar mi amor a Estela, y volvimos a ser novios. Estaba dispuesto a olvidar lo ocurrido y empezar de nuevo.  
 
    Para mi mala fortuna, tendríamos que seguir con la relación a escondidas. 
 
    ―Bonita ―le dije un día. 
 
    ―¿Qué tienes, mi amor? ―me preguntó. 
 
    ―¿No será mejor que vaya a tu casa, y hable con tu papá? Después de todo ya supo de lo nuestro. Ahora es cuestión de convencerlo. 
 
    ―No, Rubén ―dijo ella―. No va a aceptar que yo ande con alguien por ahora. Mejor quedémonos así por mientras. Hablarle de eso solo empeoraría las cosas. Si fuera por mi mamá no habría problemas, pero con él no se puede. 
 
    ―¿O sea que tu mamá sí está de acuerdo? ―le pregunté―. Ya somos tres contra uno. 
 
    Estela sonrió, y me dijo que su mamá ya sabía de nuestra reconciliación, y que ella sí la apoyaba en lo nuestro, pero continuó negándose. Y no pude convencerla. 
 
    Aun así la pasábamos bien como pareja, y ocasionalmente salíamos a diferentes lugares.  
 
    Un día, me dijo algo totalmente inesperado, propio de las mujeres. 
 
    ―Amor ―me dijo ella. 
 
    ―¿Qué tienes, vida mía? ―le pregunté atento. 
 
    ―Ahora que volvimos, te pido que aguantes mi mal humor cuando ande en mis días. Ya sabes cómo soy cuando me enojo. 
 
    ―Sí, mi bonita. Trataré de consentirte para que estés contenta siempre.  
 
    Ese mismo día le compré rosas, un girasol y muchos chocolates. 
 
    Semanas después, me encontraba de viaje en otro estado. Se trataba de trabajo, pero no pude evitar tomar varias fotos de lugares interesantes en el trayecto. Mi celular estaba a punto de descargarse, y mejor lo apagué un momento. 
 
    Horas después lo encendí, y tenía mensajes de mi Estelita. El primer mensaje era muy tierno. Decía que me extrañaba y que me enviaba muchos “cariñitos”, también que me cuidara dondequiera que anduviera. Me lo había enviado como a las tres de la tarde.  
 
    Los demás mensajes me los envió como quince minutos después... Y parecía que se había transformado en una fiera en el lapso de ese cuarto de hora.  
 
    Me reclamó que todavía no le había contestado el primer mensaje; me dijo que me había llamado y no entraban llamadas, que me contactó por todas las redes sociales, que de seguro estaba con otra, que era un infiel mentiroso, que el viaje era una mentira que yo había inventado, que tenía amantes en otras ciudades, que todos los hombres éramos unos hipócritas; que todo este tiempo la había engañado… 
 
    “¡Pero en qué se basa para reclamarme tantas mentiras!” ―pensé exasperado. 
 
    Ya iba a discutir con ella, cuando de pronto recordé lo que me había dicho. 
 
     “Claro ―pensé―. De seguro anda en sus días, por eso se puso histérica”. 
 
    Al instante la imaginé como una delicada flor, muy frágil; a la que debía tratar con mucho cuidado y cariño (aunque a veces se aprovechaba de mi paciencia). 
 
    Traté de llamarla, pero no entraban llamadas a su teléfono. Así que le envié mensajes por Kepasa. 
 
    ―Amorcita ―comencé―. Te extraño mucho, hermosa. Perdón por no contestar, pero mi celular se descargó. Te voy a enviar algunas fotos de las que tomé. 
 
    Entonces le envié muchas fotos. Le demostré que estuve recordándola aun estando lejos. Una de ellas mostraba nuestros nombres en un corazón, que tallé en el tronco de un árbol. 
 
    Los mensajes le llegaban, pero no los leía. Entonces le envié más, a cada pocos minutos: 
 
    “Hermosa, lo siento mucho. Perdóname por no haber estado disponible para ti cuando me enviaste el mensaje”. 
 
    “Mi reina, no me hagas esto. Sufro sin ti. Me hace sentir tan bien tan solo recibir un mensaje tuyo. Por favor, contéstame”. 
 
    “Bonita, te extraño muchísimo. De verdad te lo digo. No me gusta que estés enojada conmigo. Por favor responde”… 
 
    Fueron muchos los mensajes que le envié. Afortunadamente alcancé a decirle que ya se me iba a apagar el teléfono. Le envié por último una captura de pantalla que mostraba la batería de mi celular al cero por ciento. 
 
    Al atardecer, cuando cargué mi teléfono y pude encenderlo nuevamente, ya tenía respuestas de ella. Me había escrito: 
 
    “Perdón, amor, me quedé dormida. Pero ya estoy bien, ya estoy leyendo tus mensajes, estoy muy bien ahora”. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA CASA SECRETA DE ESTELA 
 
      
 
    Un día recibí una llamada de Estela. Platicamos por mucho tiempo en la tarde. Ella estaba en su cama y yo en la mía, pero esta no era una de esas conversaciones en que los dos nos poníamos demasiado cariñosos a través del teléfono. Hablábamos de todo, era una conversación en la que nos relajamos mucho. De pronto se me ocurrió hacerle una broma. 
 
    ―Estela, ¿oíste eso? ―le pregunté. 
 
    ―¿Qué, amor? ―preguntó curiosa. 
 
    ―No sé, pero creo que es algo que está debajo de tu cama ―le dije, pensando en que tal vez sí se asustaría. 
 
    Escuché que Estela dejó caer su teléfono. Hubo algo de ruido y siguieron como tres minutos en que me dejó en suspenso. No contestaba. Me preocupé y le preguntaba si seguía ahí; si estaba todo bien. De pronto me contestó diciéndome algo que me espantó. 
 
    ―Amor, ¡era la muñeca! ¡La muñeca estaba debajo de mi cama! ―dijo alterada. 
 
    ―¿Qué? ―le pregunté sorprendido―. ¿De qué estás hablando? Yo solo estaba bromeando, en realidad no escuché nada. 
 
    ―¡Ay, Amor! ―me respondió con miedo―. Es que yo tenía debajo de mi cama una muñeca de ojos como de vidrio, de la que muchas veces me dijeron mis amigas que les daba miedo porque sus ojos parecían de verdad. 
 
    ―¿Qué? ―dije sorprendido―. ¿Y por qué la tenías debajo de tu cama? ¡Qué miedo!  
 
    ―Ya la tiré ―me dijo―. Fui a tirarla allá afuera de la casa.  
 
    ―Perdón, bonita ―le dije―. Yo no sabía de tu muñeca. Todo fue una coincidencia. ¿Todavía tienes miedo? 
 
    ―Pues sí me dio miedo, pero ya estoy más tranquila ―dijo, todavía nerviosa. 
 
    ―Ay, Estela ―le dije―. Yo también me espanté, y más cuando escuché que dejaste caer el teléfono, y oí ruido y no contestabas. 
 
    ―¿Ya ves, amor? ―me regañó― ¿Para qué me espantabas? Terminaste más asustado tú. 
 
    ―Ya lo sé ―le dije riendo―. Pero tú también, hermosa; ¿para qué tienes una de esas muñecas en tu casa? ―la regañé yo también―. Una vez fui a la casa de una amiga, y tenía una en su sala. Se miraba espantosa con sus ojos que parecían reales. Le dije que mejor la quemara. 
 
    ―¿Ah, sí? ―dijo muy celosa―. Fuiste a la casa de una amiga tuya.  
 
    ―Sí, bonita, pero eso fue hace mucho tiempo. Todavía ni te conocía. Yo estaba en la preparatoria ―le conté con tranquilidad―. Y no fui solo. Fuimos muchos compañeros a terminar una tarea a su casa. De verdad. 
 
    ―¿Pero todavía la ves? ―preguntó enojada. 
 
    ―No, hermosísima ―le contesté con cariño―. Yo perdí contacto con todas mis amistades que hice en la prepa. Ya no les hablo ni a los amigos hombres. Hablo en serio, mi reina preciosa. Eso lo puedes comprobar tú cuando quieras. 
 
    Parecía mucha miel, pero sí le dije la verdad a Estela. Yo ya no hablaba con ninguno de ellos; ni siquiera mediante las redes sociales, que casi no utilizaba desde entonces. 
 
    ―Ay, amor, yo sí les hablo a algunas amistades de la prepa, pero a muy pocas ―confesó ella. 
 
    ―¿También a hombres? ―le pregunté incómodo. 
 
    ―Sí, amor; pero ya ni platico con ellos ―dijo ella―. Y nomás nos saludábamos a veces por TheCitynet. La última vez que vi a uno de ellos fue hace casi un año, cuando venían a la casa. 
 
    ―¿Ah, sí? ¿Iban a tu casa? ―le reclamé―. ¿Y qué hacían en tu casa? 
 
    ―Ay, Rubén. No te enceles, mi amor ―dijo despreocupada―. Todavía ni te conocía a ti. Además ellos no venían ni para platicar conmigo. Venían porque trabajaban con mi papá; él les daba trabajo en las parcelas, ellos regaban o fumigaban. 
 
    ―¿Y tú ibas con ellos? ―insistí. 
 
    ―No, amor. Bueno, al principio a mí sí me gustaba andar mirando el agua y algunos árboles de alrededor, pero luego vi una víbora que venía hacia mí por el pasto y me dio mucho miedo. Después ya no quise ir. 
 
    ―¿De verdad? ¿Y cómo era? 
 
    ―Era una víbora muy larga ―describió―. Era como del largo de una puerta. 
 
    ―Ah, sí. También las he visto, son las que se comen a las de cascabel ―le respondí―. Qué bueno que te asustó, para que ya no vayas otra vez a ver muchachos. 
 
    ―¡Ay, Rubén! Ya te estás encelando otra vez, mi rey… 
 
    Me alegraba mucho ser su novio otra vez. Usualmente le enviaba un mensaje antes de iniciar mis días de trabajo.  
 
    Una mañana de septiembre, le había enviado un mensaje romántico, pero no respondió. Yo seguí mi día con normalidad, sin tomarlo en cuenta. Después de todo, ella también tenía cosas que hacer. 
 
    Más tarde, llegando la hora de la comida, recibí varias llamadas de un número desconocido. No contesté, porque no es mi costumbre responderles a extraños; sino solo a mis contactos.  
 
    Unos minutos después, recibí un mensaje del mismo número. Leí: “Amor, soy Estela. Mi celular se descargó, pero alcancé a leer tu mensaje en la mañana. Me sentía mal por no contestarte, por eso le pedí prestado su celular a una amiga. Solo quería avisarte, para que no te vayas a preocupar. Y no vayas a contestar este mensaje, mi vida. Voy a devolverle el teléfono a mi amiga. Que tengas muy bonita tarde, mi amor. Te amo mucho”. 
 
    Como siempre, acarició mi corazón con sus palabras. 
 
    Guardé el número de teléfono. Creé un contacto al que nombré “Amiga de Estela”, por si acaso volvía a llamarme otra vez con ese teléfono. Así no ignoraría sus llamadas. 
 
    Fue algo extraño, pero la semana que siguió, me sentí un poco distante de Estela. Solo la vi un par de veces en la boutique. El resto de los días ella estuvo muy ocupada, y no salimos ni a dar un paseo. Nos comunicamos más por las redes sociales. 
 
    Después, tuvimos otra llamada por teléfono. Fue un domingo, casi al mediodía. Esta vez fue más corta, pero algo ruda; aunque no por parte mía. Me habló cuando yo estaba comiendo. 
 
    ―Hola, amor ―dijo ella―. ¿Qué estás haciendo? 
 
    ―Hola, bonita ―contesté―. Estoy comiendo ahora. ¿Y tú? 
 
    ―Yo no estoy ocupada, amor. ¿Y estás en tu casa? ―preguntó. 
 
    ―Sí, aquí estoy. ¿Y por qué me lo preguntas, bonita? ―le pregunté yo. 
 
    ―¿Y es la casa de tus papás, verdad? ―preguntó con un repentino tono altanero. 
 
    ―Sí ―le respondí un poco descontento―. Ya sabes que aquí vivo.  
 
    ―Ay, pues qué bien que vivas con tus papás todavía, Rubén ―respondió con un tono muy burlesco e irritante.  
 
    ―Pero si tú ya sabías todo eso desde que nos conocimos ―le dije enojado―. No sé para qué me lo vuelves a preguntar si ya lo sabes. 
 
    ―¡Nah! ―exclamó furiosa, haciéndose a la ofendida―. ¡No sé para qué te llamo si te vas a poner así por cualquier cosa! ¡Ya ni yo cuando ando en mis días! ¡Mejor no te vuelvo a marcar! ―gritó y colgó. 
 
    Hasta el hambre se me quitó. Esta vez sí me enfadó, y mucho. 
 
    “Voy a darle motivos para que de verdad se enoje ―pensé molesto―. Y como dijo que ya no iba a marcar, ahora haré que sea ella la que me llame”. 
 
    Pronto me puse a bloquearla de todas mis redes sociales, y del servicio de mensajería del teléfono. Solo le dejé opción para que me llamara; esa sería la única manera que tendría para comunicarse conmigo. Yo no la llamaría ni la buscaría. 
 
    Pasaron tres días sin saber de ella. Comencé a sentirme afligido, aunque no pensaba ceder. Luego ya eran ocho días. Para mí, Estela ya había ido demasiado lejos con esto. 
 
    Al noveno día por fin me marcó, pero francamente, no tenía ganas de contestarle. No tenía ganas ni de escuchar sus motivos; de saber por qué se había portado así conmigo. Le respondí a su tercera llamada, pero solo para decirle que ya no me molestara. 
 
    ―¿Qué quieres? ―le respondí. 
 
    ―Rubén, quiero que me escuches ―dijo arrepentida―. No sé porqué hice lo que hice. Perdón si te lastimé… 
 
    ―Ahora soy yo el que no quiere recibir tus llamadas ―dije con aspereza―. No vuelvas a llamar porque no voy a contestarte ―le advertí y colgué. 
 
    Volvió a marcar, y terminé bloqueando su número para que no entraran más sus llamadas. Me dolió mucho hacerlo, pero no retrocedí; porque no podía permitirle que me perdiera el respeto de esa manera, sin provocarla para hacerlo. No me importaba arriesgarme a que ella lo tomara como una ruptura.  
 
    Aún era tiempo de buscar una reconciliación fácil cuando no habían pasado tantos días. Ahora quería hacerle ver que no la perdonaría tan sencillamente luego de haberse portado cruel conmigo.  
 
    Pero pronto supe algo de Estela en TheCitynet que relacioné con nuestra discusión inicial, y que me hizo desestimarla, al punto de no querer volver a arreglar las cosas con ella. 
 
    Yo tenía agregada a Karla, y por una de sus publicaciones que me apareció en la página de inicio, me enteré de que Estela tenía una casa de dos pisos, una que había estado pintando y decorando durante los últimos días. Y, según la conversación, una tía de ella se la había obsequiado, justo el día anterior a nuestra discusión.  
 
    Era algo que Estela nunca me confió, y que me hizo comprender que no me valoraba. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    OTRA OPORTUNIDAD 
 
      
 
    Tal vez fue una decisión drástica, pero me propuse a continuar mi vida sin Estela. Hasta borré a los contactos que habíamos tenido en común en TheCitynet, incluyendo a Karla, para ya no estar relacionado con ella de alguna manera. 
 
    Días después, preferí cerrar mi cuenta de TheCitynet, y mejor abrí otra. En esta nueva cuenta mi estado civil no indicaba que estaba “en una relación”. 
 
    Pronto recibí un mensaje de Estela. Ella también había cerrado su cuenta y me lo había enviado desde una cuenta nueva. No le contesté ni leí lo que me había escrito por el mensajero. Una confirmación de lectura mía le haría pensar que me interesaba lo que pudiera decirme. 
 
    “Es muy insistente” ―pensé. 
 
    Podré parecer exagerado, pero era evidente que Estela me estimó inferior a ella y me despreció tan pronto como le regalaron esa casa. No tardó en demostrármelo cuando se burló de mí por no tener una casa propia.  
 
    La verdad es que mi amor por ella no se disiparía tan rápido, pero sentía que algo se había perdido entre los dos luego de este último problema. 
 
    Me di cuenta de que ella nunca nos imaginó a ambos viviendo bajo el mismo techo, durmiendo en la misma cama. Y la verdad es que después de esto, se me quitaron las ganas de estar así con ella algún día; y menos si se tratara de esa casa, no fuera a ser que me quisiera como parte del piso. 
 
    Desde luego que no la perdonaría a pesar de sus necias disculpas.  
 
    “Ella tiene que aprender que no puede ir por la vida humillando a la gente, confiada en que con sus simples palabras va a arreglar todo como por arte de magia” ―discurrí. 
 
    Los días pasaron como los anteriores, con la diferencia de que ahora yo utilizaba TheCitynet con más frecuencia que antes. Brianda me reclamó que ella tuvo que agregarme, porque yo no la había buscado “caballerosamente” para agregarla a ella. No ha cambiado nada desde la secundaria. 
 
    Esta vez también me hice amigo en TheCitynet de muchos compañeros y compañeras del trabajo. 
 
    Y no sé porqué lo hice, tal vez me sentí más libre de hacerlo; pero cuando vi las fotos de perfil recién publicadas de algunas mujeres solteras, reaccioné a ellas con corazones. Una de ellas, comenzaba a gustarme. 
 
    Un día me puse a pensar un poco en lo que podía esperarme en Electricar luego de terminar mi periodo de prueba, para lo cual faltaban dos meses. Había tenido muy buena actitud, y mi desempeño era excelente. 
 
    Trabajar ahí, me hizo matar mi mentalidad de estudiante egresado, y puse los pies en la tierra; vi con claridad lo que está en la cima de la sociedad, lo cual no se relaciona a las altas notas académicas ni a los diplomas: las empresas. Esta realidad la conocí mejor platicando con gente de más experiencia en el mundo laboral. 
 
    Era la hora de la comida, y en el comedor de la fábrica me había sentado esta vez con algunos supervisores y jefes de áreas. 
 
    ―Yo también soy ingeniero ―me dijo Alberto, un supervisor―. Yo estudié “Ingeniería industrial”. 
 
    ―¿Fue así como consiguió este empleo? ―le pregunté. 
 
    ―No ―me dijo él―. Entré a trabajar como obrero, luego me hice jefe de grupo y, un día, de repente a la fábrica le urgía tener otro supervisor; yo me postulé para esa vacante, y así conseguí ascender. Tuve mucha suerte. 
 
    ―¿Pero ya era ingeniero desde entonces? ―le pregunté. 
 
    ―No, yo solo había terminado el bachillerato ―me relató―. Cuando me volví supervisor comencé a estudiar. La empresa me ayudó con una beca. 
 
    ―Yo nunca me animé a entrar a la universidad ―dijo doña Carmen, otra supervisora―. Pero sí terminé la prepa. Si logré ascender es por mi constancia y por mi disciplina. En cambio muchos obreros de los que están aquí, se graduaron hace años de la universidad, de diferentes carreras, y siguen sentados. Toma eso como una lección de que el título y la cédula no te garantizan el éxito.  
 
    ―Creí que todos los supervisores eran ingenieros ―dije sorprendido―. Y sé que esos papeles no sirven si no se saben usar para hacer dinero. Pero también es cierto que para ocupar algunos puestos importantes, es necesario tenerlos, como requisito. 
 
    ―¿Tú crees que a las empresas les conviene contratar profesionistas caros? ―me preguntó Carlos, el jefe del departamento de materiales―. Solo es por ley que tienen a algunos, y porque no les queda de otra; también depende de la especialización del trabajo. Pero para todo lo demás, y para ahorrarse algo de dinero, prefieren ascender a trabajadores de aquí, que además ya conocen la empresa. 
 
    ―Es cierto ―dijo doña Carmen―. Con que los capaciten y los entrenen bien en el puesto, con eso basta. Así terminan haciendo el trabajo de un profesionista, pero el sueldo es inferior. Lo bueno es que aquí todos los supervisores iniciamos con el mismo sueldo. 
 
    Lo cierto era que en la fábrica ni siquiera daban una buena capacitación y adiestramiento a los empleados de algunas áreas. Por ejemplo, en el departamento de Mantenimiento Industrial, el prepotente supervisor era un hombre con secundaria (que al principio también creí que era ingeniero); había solo dos técnicos con carrera universitaria, y el resto eran técnicos y otros empleados forjados aquí mismo. Se trataba de una de las áreas más importantes de la empresa, pero por la falta de profesionales con vocación, era un departamento con gastos demasiado elevados. 
 
    Lo peor de todo en esta fábrica, era la camaradería y los parentescos entre jefes y otros empleados. Porque aunque se postulaban buenos aspirantes para ocupar algunas vacantes internas, las terminaban ocupando los mejores amigos, o los parientes de los jefes, por más ineptos que fueran.  
 
    A finales de septiembre, me pasó algo totalmente inesperado en el trabajo. Yo estaba en mi oficina y fui llamado a la caceta de guardias. Era casi la hora de la salida. 
 
    ―Rubén, vino una muchacha hace rato, y te dejó esta cartita de amor. Se miraba triste y nos pidió que te la entregáramos ―me dijo Simón, uno de los guardias, a la vez que me entregó un sobre, cerrado y sellado con papelitos pegados en forma de corazones. 
 
    ―¿Qué? ―pregunté sorprendido―. ¿Y cómo era ella? 
 
    Me describieron a Estela. Luego noté unas palabras escritas en el borde del sobre que decían: “Por favor, léela”. Reconocí su letra manuscrita. No pude evitar sonreír, pero sentía temor de lo que pudiera pasar después de leer su carta. También sentí emoción; después de todo, como la había ignorado por todos los otros medios, ahora Estela había recurrido a una carta para comunicarse conmigo. No se rindió. 
 
    Ya no tenía trabajo que hacer adentro, así que la leí en mi oficina, procurando que nadie más la viera. 
 
    Había escrito la carta a mano, y hasta le había hecho dibujitos. Decía así: 
 
    “Rubén, sé que te he fallado y no me he portado muy bien contigo, eso me hace sentir la peor persona del mundo, y sé que lo soy, porque tú no te lo merecías y estoy muy arrepentida por todo eso. Entiendo que ya no quieras verme, ni hablarme o ver mis mensajes,  pero quiero que sepas que te sigo amando, que te amo mucho y estoy dispuesta a cambiar por ti, porque tú me haces sentir muy especial. Desde que te conocí tú me has hecho ver la vida de una manera más bonita, y ahora me duele mucho haberte alejado. Perdón por todo lo que te hice. No hay otro hombre que yo quiera a mi lado sino a ti. Quiero que seas tú el que me dé muchos hijos. Te extraño mucho y no quiero perderte, aunque sé que me merezco lo peor por haberte lastimado. Te entiendo si no quieres regresar conmigo, pero si cambias de opinión, te voy a estar esperando en la plaza, en nuestra banquita. Quiero que lo pienses bien, amor de mi vida. Yo voy a respetar tu decisión, cualquiera que sea.” 
 
    No podía creer lo bella que era su carta. Volvió a tocar mi alma con sus palabras, y desde luego me dieron muchas ganas de volver a verla, y de abrazarla. 
 
    Era increíble que me hubiera dicho que me quería como padre de sus hijos. Ese bello detalle era algo que iba mucho más allá de cualquier disculpa que hubiera podido imaginar; era una visión a futuro de los dos juntos, como una verdadera pareja, formando una bonita familia. 
 
    Salí del trabajo emocionado, con rumbo a la plaza. Sabía que se trataba del mismo lugar en que nos abrazamos por primera vez en nuestra primera cita. 
 
    La vi de lejos cuando llegué. Se miraba triste y solitaria. Me acerqué, y me miró. Se paró frente a mí cuando llegué a ella. 
 
    ―Y bien, ¿qué pensaste? ―me preguntó nerviosa. 
 
    ―Yo también quiero regresar contigo ―le dije, mientras la tomaba de las manos―. Tampoco he dejado de amarte. 
 
    Estela me besó y yo la besé a ella. No pude evitar sonreír mientras nos besábamos, y también pude sentir su sonrisa entre mis labios. Luego me abrazó muy fuerte, recargando su carita sobre mi hombro. 
 
    ―Tenía miedo de que me dijeras que ya no me querías ―confesó ella―. No sé qué hubiera hecho. 
 
    ―Ya no temas ―le dije―. También quiero pedirte perdón por haberme enojado así contigo. 
 
    ―Perdóname tú a mí ―dijo ella. 
 
    ―Está bien ―le dije―. Empecemos de nuevo. ¿Y ya no tienes miedo de que nos vean juntos? ―le pregunté. 
 
    ―Pues sí me preocupa, pero prefiero estar así contigo. Estoy muy contenta así. 
 
    Días después, Estela me dijo acerca de la casa que le regaló su tía. Preferí ocultarle que ya lo sabía. Era un tema incómodo para mí, pero estaba dispuesto a olvidar lo ocurrido. Por eso no mostré interés en ello. 
 
    “Ya les dije a mis papás que la casa será para que también vivan ellos ahí ―mencionó ―. La casa en la que vivimos es muy pequeña”. 
 
    Las cosas sí cambiaron un poco al reconciliarnos. Ahora, cada vez que Estela y yo salíamos a algún lugar, aunque fuera para dar un paseo, ella me tomaba de la mano o me abrazaba. No había esperado que las cosas fueran así; ya me había acostumbrado a que todo fuera a escondidas.  
 
    Me pareció algo muy bonito el cambio. Me hizo sentir que ella quería que la vieran conmigo; que los demás supieran de nuestra relación.  
 
    Pero poco tiempo después, era yo quien se sentía incómodo al saber que los demás me verían con ella, reconociéndome como su novio. 
 
    Pasó después de una semana, a principios de octubre, cuando Estela me agregó nuevamente a TheCitynet, a su nueva cuenta. Nuestras cuentas anteriores permanecían cerradas.  
 
    Lo que me disgustó fue ver su foto de portada, que más bien era una imagen nefasta de las que tanto aborrezco, de las que ella ya sabía que no me gustaban.  
 
    La portada mostraba a un maniquí con apariencia de mujer vulgar, con un texto que decía: “Una mujer inteligente siempre encuentra la manera de domesticar a su hombre”. 
 
    Relacioné su frase con nuestra reconciliación. Esta vez no reaccioné como antes. Me desagradó la portada, pero en lugar de enfadarme, sentí una gran decepción.  
 
    Vi que Nora, su especial amiga, también le había comentado esta vez acerca de la frase en esa imagen: “Así es”. 
 
    Nora era la única amiga vulgar de Estela. Lo noté luego de ver su lista de amigos en TheCitynet, después de mi anterior disgusto con ella, en el que también estuvieron involucradas ellas dos. 
 
    Me agradó ver que Estela también tenía muchas amigas correctas; la mayoría de ellas con novio, o casadas. Y al menos en TheCitynet, era notable que respetaban y querían a sus hombres. Una incluso compartía imágenes con textos para espantar a cualquier posible pretendiente; me hizo reír con su exagerada pero tierna manera de avisarles a los demás hombres que ya tenía un esposo, al cual amaba.  
 
    Después pensé: “¿Por qué Estela prefiere seguir a Nora y no a alguna de ellas? Solo es una la manzana podrida, y justo esa pone en el mejor lugar de su canasto. Dudo mucho que la tire si yo se lo pido, aunque sea por el bien de nuestra relación”. 
 
    Su comportamiento me hizo pensar que le causaba placer hacerme daño. Primero nos reconciliábamos, y luego se arriesgaba con cualquier cosa tonta; tal vez porque sabía que yo olvidaba todo estando juntos, acariciándonos.  
 
    No me quedé callado respecto a la imagen, y le dije que no me gustaba. Esta vez también le hice saber que su amistad con Nora me molestaba, y mucho. 
 
    ―Ya te he dicho lo mucho que te amo Rubén ―me dijo ella―, pero no quiero un hombre controlador a mi lado. Yo nunca te prohíbo que publiques lo que quieras publicar, ni tampoco te digo nada de tus amigos. Y así como tú puedes tener las amistades que quieras, no quiero que me prohíbas a mí ninguna amistad. 
 
    ―Estela, no es que quiera controlarte. Se trata solo de tu amiga. Sé que todo sería mejor si no la tuvieras entre tus amistades. Ella es una mala compañía para ti. Ya vi su perfil. Cambia de novio a cada rato y no los respeta. ¿De verdad crees que Nora es alguien de quien debas tomar consejos sobre noviazgo? No me molestaría si se tratara de una mujer casada, con una vida ejemplar en pareja, pero ya vi que es todo lo contrario. 
 
    ―Ay, Rubén. Si ella ha terminado con uno o con otro novio que ha tenido, ¿pues por algo ha de ser, no? ―la defendió―. Además cada quien es libre de hacer de su vida lo que quiera. 
 
    Tuve razón en mi sospecha. Estela no tomó en cuenta lo que le dije acerca de Nora. Tampoco borró su imagen de portada. Dijo que era una simple imagen que le gustaba. Pero yo lo tomé más como una mentira, como un insulto indirecto. 
 
    Traté de comparar mis amistades con las de Estela, intentando ser justo. Noté que quizá, una versión masculina de Nora podría ser Evans. Pero había grandes diferencias: yo no le hacía caso a él, nunca trataba de imitarlo, y no estaba de acuerdo en cómo se portaba con su mujer. Además él nunca me incitaba a pelear con Estela. Pero solo por esta coincidencia de amistades, traté de ser un poco más paciente con ella. 
 
    Un día de octubre, yo me encontraba en un puesto de tacos al lado de la calle, lo cual era inusual en mí. Estaba ubicado cerca de la universidad donde Estela estudiaba. Me habían invitado unos compañeros del trabajo, quienes eran dos hombres y dos mujeres.  
 
    Estábamos platicando muy bien, y comiendo tranquilos. De pronto, me sorprendí al ver a alguien a lo lejos, del otro lado de la calle, fue una vista muy desagradable. 
 
    Venía cruzando la calle Nora, hacia este lado, aunque retirada del puesto de tacos, y hacia la dirección opuesta. Se dio cuenta de que la había visto, y ella me miró a los ojos. No pude evitar lanzarle una mirada de mucho menosprecio; como si estuviera viendo algo tan odioso y repulsivo, que hacía que mi cara gesticulara como con asco. Nunca moví tanto mis músculos faciales para comunicarle mi desprecio a alguien. Ella se dio cuenta y no dejó de mirarme, molesta, mientras cruzó la calle. 
 
    Luego de que se alejó, volví a sonreír con mis amigos. Ellos no notaron lo que había pasado. Fue algo breve. 
 
    Minutos después, Estela me envió un mensaje. Ella todavía estaba en horario de clases. 
 
    ―Amor, ¿dónde estás? ―me preguntó.  
 
    ―Estoy cerca de tu universidad ―le dije―. Estoy comiendo en un puesto de tacos. 
 
    ―¿Y estás solo? ―preguntó ella. 
 
    ―No, bonita, estoy con unos compañeros y compañeras del trabajo. Me invitaron, y salimos a comer juntos. 
 
    ―Bueno, amor ―dijo ella―, buen provecho. Yo también ya tengo hambre, pero todavía no es hora de salir. Cuídate. 
 
    ―Estela ―le dije―, ¡no sabes lo que vi ahorita cruzando la calle! Era una víbora negra, de esas que te dan miedo. 
 
    ―¿De verdad, amor? ―me preguntó ella siendo curiosa―. ¿Cómo era? 
 
    ―Pues estaba muy flaca; pero era larga ―le conté―, medía más que tú. Iba como levantada, y se me quedó viendo feo. Ten mucho cuidado con esas víboras, no te vayan a emponzoñar. 
 
    Me reí al escribirle eso. 
 
    ―Qué raro ―dijo ella―. Yo nunca he visto que se levanten ni un poco. Bueno, ya me voy, porque ya va a comenzar la clase. Te mando muchos besos. 
 
    Estela y yo nos despedimos bien. Me daba cuenta que seguía amándola en momentos así. Ahora tenía curiosidad de saber cómo reaccionaría su amiga. No me preocupaba ninguna venganza de su parte; después de todo, ya era como una piedrota en el zapato.  
 
    ―Te ves muy enamorado, Rubén ―Me comentó Fabián, uno de los compañeros con los que salí a comer. 
 
    ―Sí ―le dije―, pero no todo es miel sobre hojuelas. A veces peleamos. 
 
    ―¿Qué edad tiene ella? ―me preguntó. 
 
    ―Diecinueve ―le dije. 
 
    ―Debe ser por eso ―dedujo Fabián―. A su edad, todavía debe estar aprendiendo de sus errores. ¿Y han pensado en casarse? ―preguntó. 
 
    ―Si ella no confundiera la libertad con el libertinaje, hoy mismo le propondría matrimonio ―le respondí.  
 
    Él se echó a reír. 
 
    Fabián no era el primero en decirme que Estela cometía errores debido a su edad. Yo no pensaba lo mismo, pero quizá era otra de las razones por las que yo era muy tolerante con ella; o, al menos, así me consideraba yo. 
 
     No tenía idea de cómo reaccionarían otros hombres ante ciertas circunstancias con ella. 
 
    Días después, Estela se enceló de mis amigas en TheCitynet, aunque ellas ni siquiera reaccionaban a mis fotos. Y muchas de ellas ya estaban casadas. Quizá se sintió insegura al compararse con algunas de esas mujeres, que también eran de bello aspecto. 
 
    Me mandó un mensaje cuando yo estaba en mi trabajo. Me cuestionó por qué tenía agregadas a compañeras de trabajo en una cuenta personal de TheCitynet, si solo teníamos una relación laboral. 
 
    ―¿Para qué te encelas? ―le dije, portándome como buscando reconquistarla―. Aquí todos saben de ti. Saben que la hermosa del fondo de pantalla de mi celular es el amor de mi vida; o sea, tú. 
 
    Pero ella quería que la convenciera de otra manera, que le rogara. Estaba como con una actitud muy territorial, en la que ella era la dueña, yo el territorio, y las demás mujeres unas intrusas. 
 
    Entonces me tomé una foto donde le mostraba mi cuello y mi boca. Y a la foto le escribí el texto: “Exclusivos de Estela”, resaltando mis labios, como mandándole un beso. Solo así pude contentarla. 
 
    Y la verdad es que Estela me inspiraba a ser romántico con ella. En una ocasión ella me cantó al oído. Era una canción de amor como las que tanto le gustaban, y a mí también.  
 
    Su música predilecta era algo que la diferenciaba de otras mujeres de su edad, y eso era algo que me fascinaba de ella; porque muchas escuchaban canciones irrespetuosas modernas, de esas que bien podrían catalogarse como “pornografía auditiva”. 
 
    Cuando estuvimos frente a frente esa tarde, la tomé de las manos, me acerqué a ella, y le recité al oído versos improvisados que salieron directo del corazón. Le dije que si quería saber cuánto la quería, que contara las olas del mar; que si quería saber qué tanto pensaba en ella, que contara las nubes, y que si quería saber qué tanto lloré cuando me rompió el corazón, que contara las gotas de la lluvia. 
 
    Ella sonrió sonrojada, y después me pidió el celular para tomarnos una foto. Se alegró más cuando vio que sí la tenía a ella de fondo de pantalla.  
 
    De repente se le cayó mi teléfono. Fue un movimiento torpe; pero de inmediato noté su carita de angustia, y le dije: rómpeme el celular todas las veces que quieras, pero el corazón jamás. La abracé fuerte y nos quedamos así un largo rato, en silencio, sintiendo los latidos de nuestros corazones.  
 
    Por un momento pensé que no debía alagarla tanto, porque a veces sí aumentaba mucho su orgullo, y luego andaba batallando un poco por una que otra rabieta que me hacía. Pero de veras que no podía evitar decirle cosas bonitas. Era algo que parecía natural en mí, y yo quería verla feliz. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UNA MALA RACHA 
 
      
 
    Me parecía bastante raro; pero desde que volvimos, Estela solo me enviaba mensajes usando el servicio de mensajería del celular. Ya no usaba el mensajero de TheCitynet ni Kepasa para escribirme. Y cuando yo le escribía por esos medios, ella siempre prefería continuar las conversaciones en el mensajero del teléfono. Con los muchos días, me acostumbré a ya no contactarla por las redes sociales. 
 
    “¿Tendrá algo que ver con las confirmaciones de lectura de los mensajes, y demás información que ofrece un chat?” ―pensé.  
 
    Pero preferí no discutirlo. 
 
    Llegó noviembre, y con él mucho frío. Yo odiaba el clima, pero a Estela no le molestaba. 
 
    Un día fui a esperarla afuera de la universidad. Me vestí de ropa cálida, y llevé mi abrigo más acolchado, pero aun así sentía que me congelaba. Ni porque Estela me abrazó por un largo rato dejé de temblar. Estábamos en la banqueta, platicando, antes de acompañarla a comprar varias cosas al centro comercial. 
 
    ―Amor ―me dijo ella―. Acaba de pasar mi tía en su coche. 
 
    ―¿Cuál de todas tus tías, bonita? 
 
    ―Una hermana de mi papá. Pero ella ya sabe que eres mi novio. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunté sorprendido―. ¿Cuántas personas de tu familia ya lo saben? 
 
    ―Hmm… pues todas las tías que tengo, mi mamá y mis primas… son muchos. 
 
    ―¿Qué pasaría si tu papá se enterara de nuevo? ―le pregunté reflexivo. 
 
    ―Prefiero no pensar en eso ―dijo ella. 
 
    Pocos días después, Estela me envió un mensaje muy temprano. No esperaba que me hiciera enojar de nuevo. Y al parecer, ella tampoco esperaba que yo me molestara. No sé quién tenía la razón, pero lo que pasó fue así:  
 
    “Amor ―me dijo ella―, hoy voy a estar muy ocupada todo el día porque vamos a festejar en la casa a una de mis tías que cumple años. Te lo digo por si me envías mensajes y no contesto pronto. También quiero decirte que volví abrir mi otra cuenta de TheCitynet. Te lo digo para no ocultártelo, para que no vayas a pensar mal de mí y luego te vayas a enojar”. 
 
    Me apresuré a ingresar a TheCitynet cuando leí su mensaje, y vi que era verdad lo de su otra cuenta. No me había agregado; solo me había avisado. Noté también que había subido una foto de perfil, y ya tenía varios comentarios de hombres que le decían lo bien que se veía, algunos con atrevimiento. Pero lo que detonó mi enojo, fue ver que en su información no decía que ella estaba en una relación; simplemente aparecía como soltera en esa cuenta. Entonces le respondí a su mensaje. 
 
    ―No sé para qué me avisas con todo tu descaro que abriste tu cuenta de soltera de TheCitynet, que de seguro fue solo para hacerles creer a otros hombres que estás disponible para cualquiera al que le gustes, sin que yo vea sus publicaciones, porque acá donde me tienes agregado ni te comentan; pero en esa cuenta que volviste a abrir ya hasta Jairo volvió a decirte piropos, y según tú, él ya no te iba a decir cosas. 
 
    Estela no contestó de inmediato. Yo no podía saber si ya le había llegado mi mensaje, o si ya lo había leído, porque la aplicación de mensajes del teléfono no tenía esas funciones (o al menos yo no sabía que las tenía, con mi teléfono desactualizado). 
 
     Me contestó al anochecer. Para esa hora yo ya no estaba tan enojado. Más bien, estaba exhausto por el trabajo, y harto de la falta de razón de Estela. 
 
    ―¡Ay, pero si te avisé para que no te enojaras y ahora me sales con esto! ―respondió con victimismo―. Y para tu información tengo en mi celular la versión de TheCitynet ahorradora de datos; así no puedo modificar mi información de perfil. Además acabo de abrir la cuenta. Y si aparezco como soltera ahí es porque cambié mi estado cuando tú ya no querías saber de mí, antes de que cerrara esa cuenta. Y creí que lo de Jairo ya te había quedado claro. Pensé que ya no me ibas a reclamar por eso. 
 
    ―Lo único que me está quedando claro es tu intención ―le dije―. Y no por perdonarte algo significa que voy a dejar de verlo mal cuando me lo vuelvas a hacer.  
 
    Ya estaba cansado y no tenía ganas de discutir. Le dije “buenas noches” a Estela y me fui a dormir. 
 
    Al día siguiente tenía un mensaje de ella. Decía que cuando instalara la otra aplicación de TheCitynet, actualizaría su información de perfil. Seguía sin agregarme a su antigua cuenta, y ni tocó el tema. La verdad yo ya no tenía ganas de hablar de eso. Solo le mandé un mensaje para desearle un buen día. Creo que ya era por costumbre. 
 
    Las cosas en el trabajo tampoco andaban bien. Algo me preocupaba. 
 
    El día anterior me había enterado de que la empresa cambiaría su lugar de operaciones a otro estado, y eso suponía una pérdida de empleo para muchos, incluyéndome a mí. Yo no estaba dispuesto a mudarme a un lugar tan lejano, que ni siquiera conocía. No me imaginaba viviendo entre extraños, como iniciando una nueva vida. 
 
    Desde luego que no le había comentado mi preocupación a Estela. Luego de nuestro problema con algo tan simple, no sentí la seguridad ni la confianza de contarle algo más importante.  
 
    Ese día solo platicamos por mensajes. No la vi en persona. 
 
    El día siguiente fue aún peor para mí. 
 
    Recibí una noticia que me afectaría mucho más en mis planes de vida; algo que echaba a la basura años de esfuerzo y dedicación. 
 
    El edificio del campus donde había estudiado, acababa de ser clausurado. La universidad de la que egresé resultó ser un total fraude; no estaba reconocida ante las autoridades educativas, y los documentos de egreso que había expedido no tenían validez. 
 
    Me sentí terriblemente mal. 
 
    ―Los estudiantes tienen la culpa ―opinaban algunos―. Eso les pasa por no verificar en el sistema de la Secretaría de Educación Nacional que todo esté en regla. 
 
    Saliendo del trabajo me reuní con algunos excompañeros de carrera. 
 
    ―¡Pero hasta el jodido alcalde fue a la inauguración, fue él quien cortó el listón! ―comentó Jacobo―. ¡Hasta el párroco estuvo ahí! ¿Cómo es que ni ellos sabían del fraude? 
 
    ―Ellos solo fueron a comer, y a hacerse publicidad ―dijo Mariana. 
 
    ―¿Y ahora quién nos va a regresar nuestros papeles, y todo el dinero que gastamos? ―preguntó Esmeralda. 
 
    Todos estábamos mal, muy alterados y tristes. Teresa, otra egresada, que siempre fue de hábitos saludables, incluso estaba fumando. 
 
    Ese era un día soleado; pero para mí y muchos otros, se trataba de un día sombrío, muy oscuro. Me sentía fracasado, con todos mis planes arruinados. 
 
    Leí algunos mensajes de Estela. Me dijo que había acompañado a su mamá al médico porque se sentía enferma. También me envió muchos mensajes bonitos; pero ni siquiera eso mejoró mi estado de ánimo. Estaba deprimido. No quise decirle nada a ella, y tampoco le escribí más mensajes aparte del que le había enviado en la mañana. 
 
    Salí del trabajo y llegué a mi casa. No tenía ganas ni de cenar. Solo quería que terminara el día.  
 
    De pronto, recibí una llamada. Era el número que había nombrado “Amiga de Estela”. Pensé que era Estela otra vez llamando desde el teléfono de su amiga. Creí que, tal vez, escuchar su voz sí me animaría, así que contesté. 
 
    ―¿Funerales? ―preguntó una voz aguda de mujer, desconocida. 
 
    ―¿Qué? ―respondí desconcertado. 
 
    ―Ay ―me dijo ella―, me equivoqué de número, perdón. Creí que le había llamado a Estela. 
 
    ―¿Quién eres? ―le pregunté rápido. 
 
    ―Soy Nora. Le iba a hacer una broma a Estela, perdón. 
 
    Fue la conversación más estúpida que he tenido. Le pregunté por Estela, pero me dijo que no había hablado con ella, y colgamos. 
 
    Algo no estaba bien. Luego de todo este tiempo, apenas me enteraba que ese número era de Nora, y ahora desconfiaba más de ella. No la creía tan mensa como para marcarme por error, como si no tuviera el nombre de Estela en su lista de contactos. Y mi número, la verdad es que no debería tenerlo. Cuando Estela me llamó esa vez, y me envió un mensaje porque no respondí, se suponía que solo había tomado prestado ese teléfono por un momento. No tenía porqué agregarme como contacto en ese celular. 
 
    “Tal vez ―pensé―, por mi estado de ánimo estoy imaginando cosas que no son”. 
 
    Así que no le conté a Estela acerca de la llamada. Después de todo, y lo más probable, era que su amiga le iba a comentar luego de hacerle su tonta broma. 
 
    Tomé un baño de agua caliente para relajarme antes de ir a dormir. Pero antes le di las buenas noches a Estela, aunque sin la alegría con la que solía hacerlo. También le deseé la recuperación de su madre. 
 
    Recibí un mensaje de Estela cuando ya estaba en la cama. No sentía ganas de contarle ni una de las malas noticias que había recibido. Estaba aún muy estresado y molesto. Solo quería dormir. No tenía ganas ni de platicar con ella. 
 
    “Tal vez, leer lo que me escribió me hará sentir mejor” ―pensé en el último instante. 
 
    “O sea, Rubén ―decía el mensaje―, no contestas mis mensajes porque según tú estás ocupado, ¿pero te llama Nora y a ella sí le contestas? Ya comprobé que sí estás todo el día con el celular.  Está bien, qué bueno que me doy cuenta, ¡para saber la verdad! Y a parte finges que te preocupas por mí y por mi mamá. ¡No te preocupes, estamos bien! ¡Buenas noches!” 
 
    Justo cuando pensé que las cosas no podrían empeorar. Casualmente volvía a platicar con su amiguita, y otra vez peleaba conmigo. No le contesté. Preferí descansar, o al menos eso intenté. 
 
    A la mañana siguiente, el mensaje seguía ahí. Me irrité al volver a leerlo. “¿De qué se trata esto?” ―pensé.  
 
    Ahora me parecía increíble que su amiga se hubiera equivocado de número, y que me hubiera marcado por error. “De seguro se pusieron de acuerdo” ―sospeché. 
 
    Imaginé que Estela había planeado todo para pelear conmigo. Pero si era así, ¿para qué lo hizo?. Quizá Nora le había metido otras ideas en la cabeza. Tal vez Estela quería distanciarse de mí para salir con otro. O buscaba un pretexto para hacer algo que no me gustaba, anticipándose, poniéndose como víctima para que yo no le reclamara… ¡No sabía qué pensar! Lo único seguro era que no me había pedido explicaciones; solo me había reprochado.  
 
    Sospeché que había algo raro. Ella sabía lo mucho que yo aborrecía a Nora. No me cuadraban sus celos. Entonces se me ocurrió ver si había publicado algo en sus redes sociales. 
 
    En TheCitynet aún tenía esa maldita portada; nunca había durado tanto con una. 
 
    No me equivoqué. Vi que había subido a TheCitynet un video donde se hacía a la ofendida; pero no hablaba claramente de mí; sino que decía con un tono altanero, mientras se balanceaba frente a la cámara con que se grabó, acercándose y alejándose en la pantalla: “Todos los hombres son iguales, cuando te dicen que están ocupados en el trabajo, en realidad están mensajeando por el teléfono con otras; y si no, es que ya están muy entretenidos con alguna de ellas”. 
 
    Me dio dolor de cabeza. Se había convertido en una de esas mujeres que tanto despreciaba, hablando pestes de los hombres, dando consejos y publicando frases tontas.  
 
    ―“¿Para eso quería volver conmigo? ―pensé agobiado―. Si de verdad quisiera arreglar un problema de pareja, lo trataría entre nosotros, en lugar de publicarlo”. 
 
    Captó mucho el interés, y entre los comentarios, había escrito Nora: “Sí, amiga, así son todos”.  
 
    Ellas dos no habían reñido, ni estaban enojadas. En lugar de enemistarse con ella, Estela había hecho lo contrario. 
 
    Traté de ser lo más franco posible conmigo mismo en ese momento, para determinar algo que era necesario, de una vez por todas. 
 
    “¿Me veo casado con Estela, siendo que deja que otros le coqueteen, tachándome de controlador cuando le reclamo? ¿Estoy dispuesto a aguantar que se enoje conmigo cada vez que influya en ella su amiga favorita, la más zorra de la ciudad?” ―reflexioné. 
 
    En ese momento, y con las dificultades que sobrellevaba, vi a Estela como a un problema más que no tenía porqué soportar.   
 
    Y eran muchas las cosas que me gustaban de ella, pero estas pocas pesaban más.  
 
    ―Otra vez te convenció Nora de pelear conmigo ―le dije en un mensaje―. Nuevamente no me das mi lugar por hacerle caso a ella, y no porque tengas pruebas de lo que me acusas. Yo quiero a mi lado una mujer que me valore, no una que se invente problemas de pareja para entretener a la gente, y que a parte me haga quedar mal ante todos sin que me lo merezca. Ya no quiero nada contigo. Adiós. 
 
    No tardó en responderme. Parecía desconcertada, alterada. 
 
    ―¿Qué es esto que me estás diciendo, Rubén? No puedes ser tú. ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué me dices esto? Yo creí que estaba todo bien entre los dos. 
 
    ―Lo que te dije es lo que pasa ―le escribí una vez más―. Y ya te dije todo lo que te tenía qué decir. 
 
    ―Pero es que eso no puede ser ―dijo con aparente tristeza―. Si hay alguien más, ¡dímelo! Quiero saber quién es. 
 
    ―No hay nadie más, Estela. ¿Por qué nunca pudiste confiar en mí? Ya no importa ―le dije despidiéndome―. Adiós. 
 
    ―Rubén ―me dijo ella por última vez―, yo tenía planes... 
 
    “Planes de fregarme la vida” ―pensé, y no volví a responderle.  
 
    Comencé por última ocasión, a eliminarla de todas mis listas de contactos; en mi teléfono y en mis redes sociales. Borré también todas nuestras fotos, y esta última conversación que acabábamos de tener. Por último, quemé dolido su carta, la que aún conservaba. 
 
    Sentí nuevamente ganas de llorar, pero no lo hice. Ya había llorado una vez por ella. Ya sabía cómo se sentía una ruptura con ella. Pero, esta vez, era yo quien terminaba con nuestra relación, insatisfecho. Y más bien, sentía que a quien le había dicho adiós era a Nora, porque en ella se había convertido. A Estela, de la que me enamoré mucho, ya la había perdido tiempo atrás; o quizá, me había negado a ver cómo era ella en realidad. 
 
    Sentí culpa, porque siempre había pensado que la única razón válida para terminar una relación, era la infidelidad consumada. No lo había hecho así. O tal vez, había descubierto otro motivo para hacerlo.  
 
    La ruptura sí me afectó a pesar de que yo fui el que dio ese último paso. Me ha hecho reflexionar reiteradamente sobre las parejas; en cómo es que se terminan las relaciones, y por qué.  
 
    Pude contemplar a las parejas duraderas como apoyándose inconscientemente en una pirámide con tres tipos de amor: en la base está el amor humanitario (respeto mutuo y procurar el bien del otro), el cual genera confianza, seguridad y compromiso; en medio está el amor cooperativista (la aportación de dinero y la ayuda con las responsabilidades), con el que se logra atender necesidades básicas y recreativas; y en la punta de la pirámide, como la cereza del pastel, está el amor sexual (el erotismo y placeres afines), que no es simplemente copular, y que se expresa en conjunto con palabras sutiles, detalles románticos, caricias, y muchas otras maneras de sentir físicamente a la pareja amada.  
 
    Nada en la pirámide puede ignorarse sin que surjan problemas en la relación, pero si se cambia la base por alguna otra parte, todo queda inestable, con riesgo de derrumbarse. 
 
    Ahora veo que eso fue lo que me ocurrió con Estela, porque lo nuestro no fue algo pleno, en balance.  
 
    Ella no era una interesada, y coincidíamos de igual manera en lo sensual. Eso me atrajo desde el comienzo, pero al final no fue lo más importante.              
 
    Ahora recuerdo cómo la conocí. La miré por primera vez en una foto de perfil donde lucía algo coqueta y atrevida. Tal vez, sin darnos cuenta los dos, esa foto transmitía una subliminal y mayor inclinación a lo erótico.  
 
    Quizá esa sea la razón por la que, buscando atraer al amor de su vida, muchas chicas dan las señales incorrectas, y terminan sufriendo. 
 
    Después de todo, con Estela encontré en mí rasgos negativos que no sabía que tenía, y que en ocasiones yo mismo reconocí. O, tal vez, mi relación con ella me había vuelto más inmaduro.  
 
    En el trabajo ya me despedí de algunas amistades. 
 
    ―Puedes volver a empezar―me aconsejó un supervisor― Solo asegúrate de no cometer los mismos errores. Aprende de ellos. 
 
    Sabía que hablaba del trabajo y de mi profesión, pero sentía que su consejo también aplicaba para mi vida personal. 
 
    Luego de un par de meses, he tratado de dejar el pasado atrás. Ahora uso otro número de teléfono, y tengo otras cuentas en todas las redes sociales que uso; pero tengo un problema con una de ellas. Al parecer, TheCitynet sigue vinculándome a Estela. 
 
    Apenas ayer me hice usuario nuevamente, y TheCitynet ya me recomendó a alguien para agregarlo a mi lista de amigos. Abrí el enlace de la notificación y me llevó al perfil de un hombre de otra ciudad. Vi que se trataba de un exhibicionista que gustaba de conquistar mujeres jóvenes, incluyendo adolescentes.  
 
    El haberlo hecho me causó desagrado, pero también me hizo confirmar que mi decisión del pasado fue acertada. 
 
    El tipo había publicado: “Hermosas, mándenme sus mejores fotos para ponerlas de portada”. Y vi que en su portada presumía a las muchachas que le hacían caso.  
 
    Una de esas fotografías, se la había enviado Estela. Salía posando vulgarmente con ropa muy ajustada, con medias de malla y zapatos de tacón; ostentando su cabellera rizada y esponjada; luciendo largas uñas postizas, y muy maquillada. 
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